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H A C I A U N A H I G I E N E D E P O R T I V A

LA  C O N Q U I S T A  DE L A G R A C I A
T I E N E  D O S  G R A N D E S  E N E M I G O S  L A  B E L L E Z A  
FEMENINA: LA VIDA S E D E N T A R IA  Y  EL D E P O R T E  ÚNICO

No hay espectáculo que supere en belleza al del desnudo femenino. 
L a  hipocresía y  la rijosidad privan de él á  las gentes. Lástim a  

grande. L a  contemplación estética desinteresada, serena, aplaca á los 
lebreles de la lujuria, ennoblece el pensamiento y  enguirnalda de poema 
las perspectivas del huerto interior.

Difícil la comprobación anatómica; los prejuicios y  la lascivia han 
ido tejiendo redes obscurecedoras. Consecuencia, el afeamiento progre­
sivo y  rápido de la belleza corporal de las mujeres que constituyen las 
nuevas generaciones.

Oigo desde aquí las protestas. Presiento el encrespamiento de los 
ánimos.

— ¡Nunca estuvieron más bonitas las muchachas!
Bonitas, acaso. Bellas, no. Muéstranse más sensuales, más hábiles 

sembradoras de deseos. H ay en ellas mayores habilidades de picardía 
para la escaparatización de sus encantos. E l aliflo supera quizá al em­
pleado en otros tiempos; el manjar es, ostensiblemente, inferior.

Abundan las vírgenes huesudas, flacas, de senos lacios y  abdomen 
prominente. Son pan cotidiano los tórax de pichón, los tobillos gordos, 
las escoliosis, los hombros hundidos. E l adjetivo bello ha necesitado ser 
substituido por el de elegante. Se habla de distinción, fuera imprudencia 
hacerlo de hermosura; irreverencia traer á colación la M aja  de Goya  
ó la Eva de Durerò.

L a gracia, los ritmos amplios, magnifícos, se perdieron. Se repique­
tea cuando más. Aum enta  
el caminar á lo palmípedo.
Todo el pretendido encanto 
del taconeo no admite com­
paración con la ondulación 
armoniosa, trémula, de las 
esclavas negras de Tetuán.
Lo frecuente es el ensilla­
miento lumbar, que acen­
túa, de modo plebeyo, la 
curva del vientre.

Parece llegada la hora de 
una cruzada encaminada á 
lograr que no se pierda la  
belleza femenina, ahora tan  
en peligro.

Enmohecida la emoción 
estética y  substituida por 
la tentación, la relación en­
tre los dos sexos se hará ca­
da vez menos exquisita, 
más visceral, más torpe y  
brutal. No es problema de 
ornato de la vida el plán­
t e l o ,  sino esencialmente 
psicológico. Sus derivacio­
nes, infinitas. L a  felicidad 
matrimonial, el cultivo de 
nobles ideales, la supervi­
vencia de la especie, una 
más elevada vailoración del 
don divino de la vida, son 

I algunos de los importantes 
¡aspectos de la cuestión.

Quien no sepa hallar en el desnudo de una mujer cosa distinta de un 
vivero de deseos, no podrá apreciar la trascendencia de este tem a su­
premo.

L a belleza feinenina tiene dos grandes enemigos: la vida sedeniaria, 
el deporte único. L a  inactividad física rellena de grasa los intersticios, 
infla las lineas, borra los contrastes, entorpece los movimientos, hácelos- 
tardos, ridículos.

E l deporte único deforma, desequilibra, desarrolla excesivam ente  
unos másenlos, mantiene débiles y  olvidados otros. Impide la armoaía,, 
ahuyenta la gracia.

Para poder orientarse al hablar de estos asuntos, es forzoso recordar 
que la belleza femenina hállase integrada por dos factores fundamenta­
les: las proporciones y las formas, ó, lo que es lo mismo, e l . desarrollo, 
óseo y  el desarrollo muscular.

Una mujer puede tener unas piernas admirables y , sin embargo, ser  
feo su desnudo, pot resultar aquéllas excesivam ente cortas, ü a  talle  
flexible, elástico, de curvas bellas, nada valdrá si pertenece á nn cuerpo 
incapaz de soportar la prueba del desnudo por sobradamente estrecho 
de hombros y  breve de miembros inferiores.

L a  belleza de las proporciones e x ^ e  no ^ resu rar la. osificación por 
la práctica de deportes dafiinamente precoces.

L a belleza de las formas requiere el cuidado de- no desarrollar unos 
músculos y  dejar medio atróficos otros. Nadie elogíaria el encanto de una

c iu d ^  donde existiesen dos 
docenas de casas buenas y  
el resto estuviese constitui­
do por chozas.

.L a  gracia, que es agili­
dad, y  la belleza, que es ar­
monía, no pueden conquis­
tarse sino por la educación  
física, ni mantenerse sino 
por la  práctica de varios 
deportes.

L a  grasa afea. Afean tam ­
bién las desigualdades. N a­
da menos estético que la  li­
nea de un luchador de gre­
corromana. Compáresela con 
la esbelta de los saltado­
res.

E l salto y  la carrera son 
elementos esenciales para la 
adquisición de un ritmo 
beUo.

Verdades son éstas nece­
sitadas de esforzados cam­
peones por ir contra prejui- - 
cios fosilizados; pero todo 
esfuerzo parecerá pequrfo  
pensando que en el envite 
v a  jugado algo tan trascen­
dental c o m o  la conservación 
y  perfeccionamiento de la  
belleza femenina.

La grada, que es agilidad, y la bellaxa, que es armonía, no pueden conquistarse sino por la
•ducación (ìttica fot. aoxhcia oiUfica D o c t o r  C A s a r  JU A R R O S
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D E P O R T I S M O  
I N T E R N A C I O N A L

LA H AZAÑ A DE BRUNIER, ANTIGUO 

a C U S T A  DE LA AGENCIA «PUBUaTAS», 

DE PARÍS, Y  CORREDOR PROFESIONAL 

AHORA, QUE ACABA DE ESTABLECER 

EL RECORD DE I J 2  K ILÓ M ETRO S, 

440 M E T R O S ,  E N  U N A H O R A, 

RODANDO ASÍ EN BICICLETA, Á LA 

VELOCIDAD DE UN GRAN EXPRESO

I
En U  silueta: Francis Charles, campeón de Francia de pesos medios y autor del acto de 
barbarie que puso en g ra ve  riesgo la vida de Young Travet. E n  el medallón; el joven boxea­
dor IToung Travet, que después de caer desvanecido siguió siendo golpeado por Francis 

Charles, y pasó dos días sin recobrar el conocimiento

Jean Bninier, ciclista francés, que recientemente ha establecido el nuevo record 
mundial de velocidad en bicicleta, corriendo 112 kilómetros 440 metros en una 

hora, sobre la pista del autódromo de Montihéry

En  cl autódrom o de M on tlh èrj', un ciclista  parisiense, Jean 
Brunier, aca b a  de establecer el n uevo record mundial 

ele carrera  en bicicleta, corriendo en una hora i i 2  kilóme­
tros y  440 m etros... E s  nada m enos que la  velocid ad  media de 
un avión  y  la  de to d a  m archa de nn gran expreso, y  es tam ­
bién la  m ayor hazaña lograda .sobre dos ruedas c u y o  motor 
es el hom bre.

T ien e B run ier vein tioch o años; á  los diez y  siete comenzó 
á u tilizar la  b icicleta  p ara  e v ita r  las incom odidades dcl 
tran vía; á  los vein titrés corrió, con n in y rnala suerte, su 
prim era carrera; m ás tard e, y  siendo cicli.sta de la  Agencia 
«Publicitas*, tom ó parte, com o amateur, en varios concursos, 
logrando gan ar la  carrera  P arís-D eau ville  y  el campeonato 
de F ran cia  en 1921.

C uan do su notoriedad fué suficiente, abandonó las filas 
del amateurisme y  form ó entre los profesionales. catcgoriK 
en que logró el C am peon ato de F ran cia  de 1922... Por los 
com ienzos del año actu a l em pezó á  correr sobre pista  y  tras 
de m otocicleta  de entrenam iento, asociado a l pace-maker- 
manager l-authier... .\si ha obten ido el record actual, y 
así esperan am bos hoinbrre. el c ic lista  y  el entrenador, llegar 
pronto á  los 120 kilóm etros por hora.

E ste  triun fo de B run ier ha dado al traste  con el prece­
den te record de 107 kilóm etros y  7J 0 m etros, establecido 
hace un año por l.eon V a n is tu y ft  en la m ism a pista de 
M ontihéry.
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Jack Dempsey, el invencible campeón del mundo que se ha «digmado» aceptar 
un combate contra el leñador Paulino

A L G U N A S  C O N S I D E R A C I O N E S  A C E R C A  D E L  T R A G I C O  « M A T C H »  E N T R E  F R A N ­

G IS  C H A R L E S  Y  Y O U N G  T R A V E T .  E L  S A L V A J I S M O  D E  U N  B O X E A D O R

Y  L A  I N C A P A C I D A D  D E  U N  Á R B I T R O

■ Hace algunas semanas, Francis Charles, campeón de Francia de pe­
sos medios, tuvo que defender su título, en Orán, contra un boxeador 
joven, pero temible, Young Travet, compañero de estadio de nuestro 
gran Paulino... Francis Charles venció por k. o., pocos segundos antes 
de terminar el último round... Sin ese golpe feliz de última hora, el cam ­
peón hubiera perdido su categoría, porque Travet llevaba la ventaja  
en puntos.

Ambos hombres han vuelto á encontrarse frente á frente acá en Pa­
rís y  sobre el ring del Circo de Invierno.

Travet quería de.squitarse de la derrota de Orán... Francis Charles 
estaba dispuesto á defender su título á toda costa... Se sabía, por lo tan­
to, que el combate había de ser duro, y  se pudo evitar que acabara como 
acabó: en una vjrdadera tentativa de asesinato...

... Porque no fué otra cosa lo hecho por Francis Charles, campeón 
lie Francia de pesos medios, en boxeo, y  campeón del mundo, segura­
mente. en salvajismo y  deslealtad.

Hasta el penúltimo round. Travet no sólo se defendió, sino que por 
momentos dominó al campeón. liste, fuera de sí, buscó por todos los 
medios el golpe decisivo, capaz dc aturdir al adversario. A l fin. con una 
serie de directos y  de crochets al estómago. Francis Charles pudo redu­
cir á Young Travet, dejándole fuera de combate. E l muchacho cayó dos 
veces, se levantó, volvió á caer, derribado por un tremendo golpe, y  que­
dó sin sentido... Pero su cuerpo, doblado sobre la maroma, no rodó hasta 
el suelo... Entonces. Francis Charles, sin que el árbitro lo impidiera, se 
ensañó sobre su adversario desvanecido, golpeando la cabeza inerte de 
Travet con inaudita barbarie... Conducido al hospital, cn pleno coma. 
I'ravet durante cuarenta y  ocho horas, y  sólo al cabo de ellító recobró el 

conocimiento...
El público del Circo de Invierno trató de linchará Francis Charles, y 

el árbitro Bernstein escuchó calificativos que le privarían de volver á pre­
sentarse en un ring si tuviera noción elemental de lo que es la dignidad.

Francis Charles no ha ido á la cárcel, y  es lástima, porque el ejemplo 
hubiera sido saludable'y porque es hora de que los Tribunales interven­
gan— ya que la Federación de Boxeo no lo hace— para evitar que las 
exhibiciones pugilísticas pierdan toda moralidad deportiva y  se con­
viertan en espectáculos cruentos y  bestiales...

E N  T O R N O  A L  « M A T C H »  P A U L I N O  U Z C U D U N - J A C K  D K M P S K Y

Se había dicho que Paulino Uzcudun— que para combatir contra 
Dempsey, el verano próximo, ha de llegar á tal fecha sin sufrir derrota 
Alguna— pasaría el año sin luchar y  entrenándose nada más... Esta ver­
sión no estaba de acuerdo con el carácter utilitario del manager parisien­
se que aflige á Paulino... Y , en efecto, el señor Anastasie acaba de en­
tregar en la caja de la Federación francesa los mil francos necesarios 
para que la International Boxing Union adm ita á Paulino como chal­
lenger de Erminio Spalla, para disputar el título de campeón europeo de 
todas categorías...

Además, en los primeros días de Diciembre, próximo nuestro gran 
Uzcudun combatirá contra el belga Humbeck en el Velódromo de In­
vierno. acá en París.

Por otra parte, en los Estados Unidos se habla mucho de un en­
cuentro entre Jack Dempsey y  Harry W ills por el campeonato del mun­
do y  por el millón de dólares que vale el título cada vez qu se pone en 
juego... Pero no es probable que el tnaich Demjjsey-W ills tenga lugar 
por ahora, y  todo hace suponer que Dem psey luchará con Paulino, si 
nuestro gran boxeador español llega invencido al próximo Agosto.

A L A I N  G E R B A U L T ,  E L  D E P O R T I S T A  Q U E  C R U Z Ó  E L  A T L Á N T I C O ,  S O L O , A
B O R D O  D E  U N  P E Q U E Ñ O  V E L E R O .  H A  S A L I D O  D E  N E W - Y O R K  P A R A

P R O S E G U I R  L A  V U E L T A  A L  M U N D O

El sábado 25 de Octubre salió de N ew -York el velero Fire-Cresí, 
llevando á bordo á su dueño y  único tripulante Alain Gerbault. héroe 
de la travesía del Atlántico.

En N ew -York. el barquito de Cíerbault ha sido remozado; sobre el 
viejo casco de madera se ha aplicado una flamante vestidura de cobre; 
el pSlo ha sido cambiado, y  sobre el panel de proa va montada una 
ametralladora... Con ese aspecto suntuoso y  agresivo, el Fire-Crest 
hace ruta á las Bermudas, el Canal de Panamá y  las islas del Pacífico... 
Y  algún día. si la suerte le acompaña, volverá á Francia por Oriente, 
después de haberla abandonado por Occidente.

En tanto, reina intranquilidad en los centros deportivos por la ab­
soluta falta de noticias de un amigo y. émulo de Gerbault, el yachtman 
Bill Notting, que hace quince años cruzó el Atlántico también, y  que 
á bordo de una goleta, con tres compañeros de aventura, abandonó 
la costa de Noruega con rumbo á América por Groenlandia, sin que se 
haya vuelto á saber nada de la expedición, emprendida á fines de Julio 
pasado.

M A X -B L A Y
P a r t i ,  Ì9 24 ,

A lain  Gerbauit« « I  in tr^ id o  navegante de los grandes mares, á bordo de las 
. frágiles embarcaciones, visto por Cabrol
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E L D E P O R T  E C I N E G È T I C O

UNA TEMPESTAD EN EL CH IM BORAZO.-LA 
CAVERNA TENEBROSA.—LA PÓLVORA MOJA­
DA.—EL ATAQUE DE LOS TIGRES.—lEN SALVO!

En 1875, una sociedad minerà de Londres envió á Lima, para explo­
rar unos yacimientos de plomo, al ingeniero Henry Revoil. Este  

ilustre técnico inglés, aprovechando su estancia en la América del Sur, 
quiso visitar la más alta é imponente d élas montañas andinas: el Chim- 
borazo.

Concertó su viaje con dos compañeros de profesión y  como él ingle­
ses, Smart y  Colson, y  una mañana, después de haber pernoctado en 
una pequeña aldea, comenzaron á trepar por la falda de aquel gigante 
de las indias americanas.

Las nieves eternas del Chimborazo iban desapareciendo lentamente 
cubiertas por la neblina. I-a bruma acabó, lentamente, de extender sus 
pliegues blanquecinos por los flancos de la montaña, que quedaron 
pronto sumergidos entre espesas nieblas.

De repente, y  como si fuera obra de encantamiento, brilló el rayo y  
retumbó el trueno, y  contestaron á la vez todos los ecos de la montaña 
con espantoso estrépito. Era un espectáculo sublime el de aquella tor­
menta de fuego, que vino á deshacerse en una tromba de turbulenta 
lluvia.

Cobijados nuestros tres excursionistas bajo la copa de un frondosí­
simo árbol, esperaban el desenlace de tan imponente escena, cuando 
Colson percibió, no lejos del sitio en que estaban, la entrada de una al 
parecer profunda caverna, hacia la que se dirigieron, porque ya  las ramas 
del árbol que les prestaba cobijo se debatían, con apariencia de tron­
charse, bajo los golpes del huracán.

L a gruta en que se habían refugiado era tan sombría, que cuando se 
volvía la espalda á la luz á cincuenta centímetros de la abertura, todo 
era completa obscuridad, cerradas tinieblas.

Apenas se habían aposentado en su tenebroso refugio, cuando llega­
ron hasta ellos unos gemidos extraños qne partfan del fondo de la cueva.

No sin vaga inquietud escucharon tales rumores, y  mientras que 
Colson y  Smart procuraban discernir su causa. Henry Revoil, arras­
trándose por el suelo, penetró hasta lo más hondo de la gruta.

Al escaso minuto de haber desaparecido entre las sombras se oyó un 
grito de sorpresa, y  al cabo de un instante reapareció llevando dos ani- 
malitos, uno en cada mano, de la talla de un gato; pero armadas su.s 
mandíbulas de dientes incisivos, formidables.

Aquellos raros animales tenían los ojos de color verde, garras ace­
radas y  la lengua fuera, de color sanguinolento.

Apenas Mr. Sm art los vió, lanzó un juramento.
— ¡En nombre del cielo! Nos hemos metido en una caverna de tigres.
Helados de terror en un principio, la conciencia del peligro les de­

volvió en breve la sangre fría. Empuñaron sus fusiles con gesto enér­
gico, y  Sm art les indicó que deberían procurar tapar la abertura de la 
caverna con una gran piedra que había á sus pies.

No habían terminado, aceleradamente, de llevar á cabo dicha ope­
ración, cuando comenzáronse á oir los roncos rugidos de un tigre que, 
dando prodigiosos saltos, se dirigía hacia su guarida.

Por los intersticios que dejaba la roca junto á los bordes de la en­
trada, pudieron ver las miradas furiosas y  oir los sordos gruñidos de la 
fiera, que eran contestados por los agudos chillidos de sus pequeñuelos.

L a fiera procuró con sus garrsis. con sus músculos de acero y  con 
la cabeza apartar la piedra; pero sus vanos esfuerzos no hicieron más 
que dar pábulo á su furor.

— Es tiempo y a  de disparar sobre él̂ — dijo entonces Mr. "Revoil— . 
.\puntad á los ojos, y  la bala atravesará el cerebro del tigre.

Colson y  Smart. pasando el cañón de sus fusiles por los huecos de la 
juntura, dispararon á la vez, fallando los dos tiros.

cápsulas estaban mojadas; mas se apresuraron á recoger el fras­
co de pólvora que habían dejado'en un rincón de la caverna. Al bajarse 
hallaron á los pequeños tigres jugueteando con el frasco: el tapón había 
saltado y  la pólvora se había derramado por el húmedo suelo. Este des­
cubrimiento los dejó consternados.

— ¡Todo se ha perdido!— exclamó Mr. Smart— . Sólo nos queda de­
cidir si es mejor morir de hambre lentamente ó bien ser víctim as de la 
fiera.

Apenas acabó de pronunciar estas palabras, cuando Revoil. desespe­
rado. sacó del bolsillo un cordel y  cogiendo los dos cachorros, como

Cuando el tigre olfateó las dos victimas, lanzó rugidos desesperados 
y  violentos.

Mientras ocurría esta escena, y a  la tempestad había cesado y  un vien­
to apacible, cargado de aromas, sucedió á  los bramidos del huracán.

E l tigre, absorto en la contemplación de los cadáveres de sus peque­
ñuelos, parecía indiferente al cambio del tiempo, y  brotaban de sus fau­
ces espumarajos producidos por la rabia y  el dolor.

De pronto se oyó en lontananza un prolongado rugido, que fué con­
testado por el tigre con otro, plañidero y  amenazador.

— ¡Es la hembra!— gritó Mr. Smart— . Será implacable con los que 
han matado á sus hijuelos.

En efecto: apenas el nuevo tigre palpó la terrible realidad, lanzó 
rugidos feroces, que retumbaron como el trueno; el padre unió sus cla­
mores á los de la hembra, y  oyóse un coro de gritos lamentables.

Enmudeció al fin la hembra y  arrimó su hocico á los intersticios de 
la roca, como si hubiera querido ver á los verdugos de sus hijuelos; y 
después se lanzó con tal furia contra el obstáculo, que fueron necesarios 
los esfuerzos de los tres hombres para que la fiera no derribara la piedra 
que tapaba cl orificio de entrada.

Viendo que eran vanos sus ataques, la hembra se acercó al tigre y 
pareció como que consultaba algo, y  luego se alejaron ambos con paso 
rájMdo, hasta desaparecer entre los espesos matorrales.

Cuando creyeron y a  apartado el peligro, con infinitas precaucione.s, 
los prisioneros abandonaron la caverna, apresurándose á tomar el ca­
mino de la vecina aldea.

Gran número de ramas y  troncos, desgajados por la tempestad, 
obstruían la senda, haciendo diffcil la marcha. Caminaban así hacía un 
cuarto de hora, cuando un sordo resoplido que venia de sus espaldas les 
anunció que los tigres les seguían.

Se encontraban entonces ante un puente formado con ramas y  cañi­
zos que se tendía sobre nn profundo torrente, ahora de aguas encrespa­
das y  rapidísimas por el influjo de las lluvias. Revoil, Sm art y  Colson, 
más que corriendo, de un prodigioso salto salvaron la rústica pasarela, 
y  con las culatas de sus fusiles la destrozaron en menos de un minuto, 
cayendo á las vertiginosas aguas los ramajes y  el cañizo.

Y a  era tiempo; los dos tigres, desde la orilla opuesta, contemplaban 
en salvo á los que y a  tenían por seguras víctim as, y  no atreviéndose, pese 
á su furor, á atravesar el espumoso torrente, los dejaban ir despidiéndo­
les con sus últimos amenazadores rugidos.

F e r n a n d o  L O P E Z  M A R TIN
D I B U J O S  D I  E C H E A
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U N  L A N C E -  D E  U O M O E

Q i c c o w a i n r t  D t f o c r i À M i J r  o t i e i H A U

La  bien cortada pluma del cronista Amador de los Ríos, con las ex­
quisiteces de su estilo, nos recrea m uy á menudo, en esta hermosa 

revista de A i r e  L i S r e ,  con anécdotas y  sucesos ocurridos en el noble 
sport de la esgrima.

Pero, seguramente, de cuantos lances de honor ha presenciado ú 
oído, ninguno tuvo el linai tan inesperado y  tan original como el rigu­
rosamente histórico con que le brindo.

Ocurrió el hecho hace ya  muchos años, y  los protagonistas fueron el 
director de un periódico que aun se publica en Málaga y  un teniente 
alcalde del Ayuntam iento malacitano.

Por aquel entonces existían m uy buenos periodistas en la prensa de 
aquella ciudad.

Joaquín Verdugo, director de Las Noticias, decano en aquella época 
de la prensa malagueña; Federico Moja y  Bolívar, maestro de Paco  
Verdugo (digno discípulo de tal maestro) y  que asombraba por su vas­
ta erudición y  por su completo dominio del habla castellana; José Sil­
va, autor dramático de recia fibra; Eduardo León y  Serralvo, gran 
estilista y  de una enorme capacidad mental; Francisco Maynoldi. culto 
cronista de sociedad; O ctavio Barba Segalerva, m uy entendido en 
asuntos militares; .\rturo Reyes, el gran poeta andaluz, autor de la cé­
lebre obra Cartucherita: Ramírez Calleja, un maestro en cuesHones judi­
ciales; Fernández y  González, que hizo popularísimo el seudónimo de 
Zaragüeta en las columnas de L a  Union Mercantil; el gran Molero. pro­
totipo del repórter, astuto y  sagaz, y  tantos otros que no menciono, por 
no hacer muy extensa esta relación.

Y  todos ellos, con un amor inmenso por el periodismo y  con un ex­
cesivo deseo de destacarse,, sostenían frecuentes polémicas sobre todo lo 
existente: de arte, de literatura, de ciencias, y  m uy principalmente de 
política, la política de aquellos tiempos, todo ardor, todo encono, todo 
violencia, todo pasión.

Pues bien: el director de un periódico que representaba en Málaga 
la política del Pollo Romero, de aquel famoso antequerano. era un hom­
bre corpulento, bastante impulsivo, de escasa cultura; pero con mucho 
dinero ganado en nuestras guerras coloniales.

Desde luego, este director era una figura decorativa en su periódico, 
á cuyo frente se encontraba, como redactor-jefe, un prestigioso escritor 
que después logró emanciparse de aquella tutela y  actualmente dirige 
un buen diario.

El hombre de mi lü.storia era muy aficionado á que su nombre sona­
se. sin reparar en los medios, y  por ello consiguió de Romero Robledo 
un acta de concejal en el Ayuntam iento de la Perla del Mediterráneo, 
desde cuyos escaños hablaba y  hablaba sin ton ni son, sin entender 
de nada, sin orden ni concierto; pero haciendo ver siempre que era 
capaz de sostener con sus puños todas sus genialidades de hombre 
guapo.

Efectivam ente, era un hombre en toda la extensión de la palabra, y  
en más de una ocasión había demostrado no conocer el miedo á nada 
ni á nadie, ni mucho menos sabía poner un dique á su irascibilidad y  á 
sus arranques de impetuosidad agresiva.

Claro que sus correligionarios en el Concejo se veían obligados á si­
lenciar las intemperancias del director del periódico de su partido; [x-ro 
no así los contrarios en política, que se complacían en poner dc rfliu\e 
su ignorancia y  en dejarlo en ridículo en cuantas ocasiones se les presen­
taban.

Y  uno de ellos, que militaba en el partido republicano, abogado por 
más señas, molesto por las apreciaciones mortificantes que de su gestión 
en el Ayuntam iento hacía el aludido periódico, é indignado además por 
los desplantes de su director, llegó en plena sesión incluso á motejarli- 
con un epíteto bastante denigrante, que originó el intento de una agre­
sión personal, con el consiguiente fenomenal escándalo.

Y  de aquí surgió el lance de honor que llevó al terreno al concejal 
republicano y  al director del periódico.

El encuentro se concertó á sable, en condiciones algo duras, y hom 
bres los dos «de pelo en pecho»— como decimos por allá— , era de presu­
mir un fin algo terrible.

Y a  frente á frente en el campo del honor, duchos los dos en el difii'il 
manejo del sable, estuvieron buen rato sosteniendo un com bate bastante 
iguaJado, advirtiéndose en el abogado republicano, con una fuerte dosis 
de sangre fría, la intención de cansar y  aburrir á su adversario, á quien 
no pretendía causar daño alguno, sino solamente demostrarle su supeiio- 
ridad. tanto moral como material.

Pero su antagonista, que se dió perfecta cuenta de aquella táctica, 
y  que no abrigaba los mismos propósitos, fué poco á poco perdiendo l;i 
calm a y  dirigía á su adversario gol]>es y  más golpes con intención de herir. 
golpes que eran parados con admirable precisión, hasta que. convencido 
de lo inútil de su acometividad, en el paroxismo del furor, rojo por la 
ira y  por la soberbia, congestionado por la rabia más intensa, arrojó el 
.sable violentamente por los aires, y  abalanzándose sobre su adversario, 
le derribó en tierra y  le hincó los dientes en una m ejilla con tal ímpetu, 
que á poco, como los perros de presa, se queda con un pedazo de carrillo 
en la boca.

Estupor inmenso en los padrinos y  testigos de aquel lance, que se 
vieron y  se desearon para :^parar al concejal republicano de las garr:is 
caninas del furioso director.

Consecuencias: que los dos estuvieion encerrados algunos días en sus 
respectivas domicilios: uno, para curarse aquella fuerte mordedura <-ii 
el carrillo, y  el otro con una congestión ceiebral que á poco le cuesta 
la vida.

Nos consta, que cuando D. Francisco tuvo noticias de este suceso, 
al pronto se quedó perplejo; pero después, en un acceso de desbordante 
hilaridad, y  con su peculiar gracejo, se le ocurrió decir:

— ¡Pero qué buen perro de cortijo haría ese hombie...!
Y  ni que decir tiene que aJlí finalizó la actuación política del rejie- 

tido director de un periódico que aun hoy se publica cn la ciudad d(' 
Tanto Monta, y  que aquello fué causa de la emancipación ile su redactor- 
jefe.

J o s é  R E C IO  D IA Z
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J O S É  M A R I  B E L A U S T E

SE  jugaba un emocionante partido en el campo dc Atocha, aún veló­
dromo. Era en la primavera de rgo8. El Club Ciclista de San Se­

bastián (transformado después en «Real Sociedad de Foot-ball*), había 
ganado el campeonato de España y, recogiendo un reto del Athletic, 
contendía con éste.

La lucha se presentaba reñida. El .\thletic tenía un goai por cero 
los contrarios.

José Mari Belauste jugaba en el team 
bilbaíno de medio derecha.

E l ataque donostiarra, lanzado con gran 
ímpetu, atacaba la  meta enemiga. Po­
nían, como es natural, todo empeño en 
marcar.

Se había producido una melée.
Mac Guinnes, un famosísimo delantero 

inglés, que formaba en las filas dé la 
Ciclista, se dispuso á chutar. El goal pa­
recía inevitable. José Mari, que corría á 
prestar auxilio á sus compañeros, lo vió.
Rápido se lanzó á impedir el remate. Pero 
¿cómo lograrlo? Unicamente con la cabeza 
podía conseguir su propósito. No titubeó.
Mac Guinnes dió al balón. Pero á pocos 
centímetros de éste se hallaba la cara de 
José Mari.

L a  pelota salió rebotada. El goal esta­
ba evitado. José Mari había recibido en 
pleno rostro aquel terrible golpe, y  de 
sus narices brotaba sangre abundante.

— No es nada, no es nada— decía mien­
tras le curaban.

Y  siguió luchando como un bravo.
Así demostraba el cariño á su club. Esa  

vez y tantas otras.

José Mari tiene dos características que. 
especialmente una de ellas, son desconoci­
das para quienes no siguen de cerca las cosas 
del fútbol.

Con esa humanidad tan formidable creen 
no pocos que se trata de un jugador violento.
Por fortuna, muchos se han convencido de 
que no es así.

Ix» que hay pocos que sepan es que 
se trata de uno de los jugadores más im­
presionables. Parece esto inconcebible, ¿ver­
dad? Un jugador que desde principios de 
1906 viene actuando en el primer equipo 
del Athletic... Un jugador que ha sido seis 
veces campeón de España y  que ha reco­
rrido Europa y  América...

Pues nada: como le silben, como le chi­
llen, como se metan con él. ¡es cosa per­
dida!

Y  lo de su juego violento es hasta 
divertido. Las poquísimas veces que José 
Mari se ha propuesto jugar suciamente, 
han sido los días más inofensivos de su 
vida.

Claro que. como es más bueno que el pan, raro ha sido cl verle cn 
plan semejante. Pero alguna vez, cuando el contrario le há llegado á mo­
lestar en demasía. le ha entrado la locura del juego violento.

No tiene ni la más ligera idea de lo que es eso. Media hora antes de 
dar el trompazo se le conoce en la cara que trata de hacerlo. E  infalible­
mente no consigue darlo.

En un partido amistoso.... ¡á cualquier cosa se llama amistoso!, con 
un equipo que era antiguo rival dcl Athletic. había un jugador, desde 
luego lleno de habilidades, pero de una notoria mala intención.

Varias veces zancadilleó á José Mari y le hizo objeto de otras porque- 
riítas.

— .Mira que me estás molestando mucho— le dijo al cabo de un 
rato.

No se dió por enterado el tal jugador y  continuó con sus clásicas, por­
que en él eran clásicas, suciedades.

— Que te voy á dar un trompazo— volvió á decirle José Mari.
Pero cuando iba á decidirse á ello, y  

lo hubiese hecho todo lo mal que antes in­
dicamos. el árbitro se dió cuenta de lo 
que ocurría, y  de un modo enérgico, siquiera 
fuese tardío, corrígió la incorrecta conducta 
de ciquel muchacho.

Había pasado sin novedad más de me­
dio partido.

El ataqué contrario avanzaba peligrosa­
mente. Belauste se lanzó á contenerlo. Le 
entró rápido el delantero autor de las aludi­
das fechorías. Este quiso detener á Belauste 
con una de sus hábiles filigranas. Y a  era 
tarde. ¡Santo Dios! No hubiéramos querido 
estar en su pelleja.

Sí. Lo temible de Belauste es que juega, 
según acostumbra, con nobleza.

Hace ya unos años, en el campeonato 
regional, entonces del Norte, jugaba el A thle­
tic su último partido, que era decisivo de 
todo punto. Se había dormido en los prime­
ros partidos y  necesitaba ganar aquél para 
ser campeón. E l Real Unión llevaba un goai 
de ventaja, y  faltaban menos de diez minu­
tos para terminar.

José Mari estaba de centro medio.
Entre los jugadores bilbaínos cruzó una 

idea genial. la única que podía darles la sal­
vación.

Pichichi. el para mí más genial jugador 
que ha tenido España, se veía asediado por 
las d?fensas contrarias, que no le dejaban  
mover.

Pasó José Mari á  delantero centro.
Y o no recuerdo ataque de más gallardía. 

T al vez aquella tarde de la Olimpiad» 
de Amberes en que se arrolló al poderío 
sueco...

No habían transcurrido cinco minutos 
cuando y a  estaban marcados dos goals y  el 
Athletic lograba el campeonato.

I
} José Mari Belauste se casa,
i Su apellido, tan admirado en el país, no
I sólo cn el concepto deportivo, sino en
i tantos aspectos, va  á unirse con otro ape-
I llido de todo punto ilustre: Zuloaga.

 ---- -----------------------— j Pero José Mari no deja su fútbol. Yo
creo que va á seguir jugando toda su vida. 

H asta que sea abuelito. ¡Y  que lo sea muchos años!
Los futbolistas anhelan rendirle un homenaje. Alguien, teniendo 

presente su puro amateurismo, que rechazaría un homenaje-beneficio, 
ha propuesto que la afición le haga un regalo de boda: un auto­
móvil.

Sí; una historia como la suya de abnegación, de nobleza, de puro de­
portivismo. merece sellarse con un homenaje. E l homenaje del pueblo 
deportivo.

J o sé  M a r í a  M A T E O S

ift'

[1-
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PERSPECTIV A S AÉREAS 
D E  L A S  G R A N D E S  
CIU D A D ES ESPAÑOLAS

J A capital aragonesa ofrece al aeronauta esta bellísima impresión de vuelo. Las agujas del templo del Pilar se elevan como si quisieran 

herir al «pájaro» que vuela seguro sobre Zaragoza, por encima dcl lomo 'brillante d tl Ebro... E l piloto Navarro, que lleva seguro el timón 

de la navecilla, en la que opera la máquina fotográfica de Gaspar, evoluciona sobre la ciudad, descubriendo siempre nuevas perspectivas

de la tierra de la Pilarica r O T .  r .A S P A R
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■ EL DEPORTE EN BROMA, por k -HITO

FUTBOLERÍ AS DEL MOMENTO c ó m o  m u r i ó  b e r g a m o  c j í ^

EN TORNO Á LOS MALES DEL 
PROFESIONALISMO FUTBO­
LÍSTICO Y  Á PRO PÓ SITO  
DE LA PRÓXIMA ASAMBLEA 
NACIONAL DE DELEGADOS

Es t a m o s  y a  en Noviembre, mes señalado en la últim a reunión de 
Federaciones para la Asamblea extraordinaria, en la que la po­

nencia nombrada al efecto habría de emitir dictamen, llamémoslo asi, 
sobre cuestión tan peliaguda como eb profesionalismo; y  no solamente 
no hay noticia de que esta reunión haya sido convocada, sino que si­
quiera se sabe, aun extraoíicialmente, de cambio de impresiones ó cosa 
parecida que tal ponencia haya celebrado con dicho fin.

Forma parte de dicha ponencia la Federación Regional Centro, y  
quisiéramos equivocamos, aunque mucho tememos que no, al aiirmar 
que poco ó nada se ha preocupado de tal <isunto; cosa preferible esta úl­
tima, después de todo, si, como esperamos, su opinión en materia tan 
escabrosa sigue siendo al presente la que dejó entrever con ocasión dei 
tan manoseado caso Valderrama, en el que hasta la fecha no se ha hecho 
luz. Todos los aficionados conocemos cómo se planteó este caso y  cuáles 
fueron los procesos que se siguieron hasta finalizar en una de tantas  
pasíeladas á  que corrientemente nos tiene acostumbrados la Superiori­
dad futbolística. ¿No hubiera sido preferible, en esta primera ocasión 
en que se les deparaba, obrar con severidad, imponiendo el correctivo 
merecido á quien fuere acreedor á  él y  sentando así un precedente para 
lo sucesivo? ¡Cuánto lo hubieran agradecido no solamente la afición, 
sino hasta las mismas Sociedawles, que con ese precedente habrían po­
dido m itigar en algo la pesada carga que con la nueva modalidad de ju ­
gadores han echado sobre sus espaldas!

¿Creéis, pues, que un organismo que así procede, en el primer caso 
que se le depara, puede después formar parte de una ponencia que ha de 
dictaminar en contra del profesionalismo? Se me argüirá que no son 
los mismos elementos los que constituyen actualm ente dicha Federa­
ción; y  si bien esto es absolutamente cierto, porque algunos de sus com­
ponentes, no todos, han cambiado, no deja tampoco de serlo el que, 
como quiera que los cargos no recaen en las personas, sino en las Socie­
dades que nombren sus representantes en dicho organismo, la situación 
en estos momentos es exactam ente la misma que cuando el caso á que 
«ntes nos referimos, y  no creemos que las Sociedades que entonces fa­
llaron y  condenaron (?) hayan cambiado de opinión.

¿ Y  sabéis por qué no hay prisa para que esta Asamblea extraordina­
ria se celebre? Pues, sencillamente, porque á ningnna de las Federacio­
nes regionales les conviene hacer luz en este asunto, y a  que saben que 
si no todos los clubs afiliados á ellas, por lo menos el 90 por 100, y  quizá  
nos quedemos cortos, tienen en sus equipos jugadores profesionales; y  
llegado el momento de dicha Asamblea, si por casualidad,algún delegado 
demostrase la existencia de dichos profesionales en determinados equi­
pos, y  el representante de éstos, á su vez. hiciera lo propio con los de 
otras regiones, trayendo como consecuencia el que la afición quedase 
enterada de cómo se ha desarrollado este germen en su deporte favorito, 
esta afición, paciente hasta ahora por desconocimiento oficial de tales 
hechos, exigiría, llegado el momento, pues para ello es la que á  la postre 
sufraga esos gsistos, que como tales profesionales cumplieran con su co­
metido en los campos de juego, y  no toleraría ni á Sociedades ni á ju ga­
dores el que se la hiciera objeto de las burlas que hasta ahora se han 
venido realizando.

En fin, esperemos la tan cacareada Asamblea para vem os desmenti­
dos en nuestras anteriores manifestaciones, y  en el ínterin seguiremos 
enterándonos por la F*rensa, sin que ni la Federación NaM:ional ni las 
regionales lo tomen en consideración, de hechos como el rapto del por­
tero del «Celta*, de multas de miles de pesetas impuestas por las direc­
tivas de Sociedades á jugadores que fueron causa de la derrota de su 
equipo; multas que, si bien no habrán sido satisfechas en el momento, 
tío dudéis que lo serán cuando, al finalizar la temporada, se verifique la 
liquidación de los contratos, á no ser que, por consecuencia del triunfo 
á que la Sociedad aludida aspira, la Directiva, magnánima y  un poco 
atrayente para la temporada próxima, perdone y  hasta aumente lo con­
signado en dichos contratos.

¡Y  á  esto, queridos aficionados, llam an hacer deporte!
B. A.
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L O S  G R A N  D E S  

«PESOS PESADOS» 

d e l  P U G I L I S M O

m u n d i a l

JA C K  Rouault es uno de los golpca- 
 ̂ dores más fuertes del globo, 

l'reiite  á  Madden, en su últim o 
com bate celebrado en los Estados 
Unidos, cl sonriente franco-cana- 
dien.se probó liaUar.se en una forma 
extraordinaria, que no sólo Icdipu- 
ta  de «as* del «ring*, sino también 
presunto rival peligros/simo para 
W ills, Paulino, Firpo y  otros aspi­
rantes á los entorchados de los 

títulos canipeoniles

FOT. »CE.SCIA CK.(FICA
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E l  b a r q u ic h u e lo  d c M a c  M íl lá n , a p r is io n a d o  p o r  io s  h ic lo ís p o la re s  p o r  e s p a c io  d c  333  d ía s  d u r a n te  la  e x p e d ic ió n  a l  P o l o  N o rte »  p u e d e  a í f in  in te n ta r  s a l i r  d c  s u  c á r c e l  c u a n d o  lo s
h ie lo s  c o m ie n z a n  i  h a c e r  m e n o s  fu e r te  e l p r o lo n g a d o  c e r c o

E X C U R S I O N I S M O P O L A R

LA EXPEDICIÓN DEL CAPITÁN MAC MILLÁN 
Y EL TENIENTE PEARY AL POLO NORTE
T A expedición dcl capitán  ÍDonaId M ac i\Iillán y  cl teniente P ca ry  
■I—' está de regreso en Inglaterra, después de sufrir m últiples penalida­
des en su afán  de llegar al Polo N orte.

E l resultado en el orden cien tífico es esta  vez superior á los cálculos 
previstos: M ac .Millán y  los hom bres que le han acom pañado vuelven 
con un cau dal im portantísim o dc datos y  observaciones que cau.sarán 
extraord in aria  im presión en los Círculos científicos.

I.a  afirm ación  prim era dcl expedicionario es que la  tierra groen lan ­
desa se hunde con una c ierta  rapidez. Los esquim ales, que se han dado 
cuenta del peligro, v an  retirando sus v iviend as de la  orilla  dcl m ar, 
()ue poco á poco v a  engullendo lo que antes fueron m odestos caseríos 
(le esta  raza que v iv e  casi constantem ente entre los hielos.

E l explorador am ericano se ha hallado confinado cerca del Polo más de 
medio aiio. l ,a  pequeña go leta  Bowdoin, donde n avegaban  los exp edi­
cionarios, quedó su jeta  por los hielos, en una bahía  al norte de G roen­
landia, por espacio de trescientos tre in ta  y  tres días. D esde el m om ento 
en que los bloques helados com enzaron á rodear la  em barcación fue 
in útil in ten to  deshacerse de la helada prisión. L as durísim as capas fu e­
ron estrechando el cerco, y  ante el tem or de que el n avio  no pudiera re­
sistir la  presión, los expedicionarios la  abandonaron, para  acam par 
sobre la  corteza helada, llevándo.se todos los útiles de ob.servación cien- 
tí.ioa y  de trabajo .

Por fortuna, la sólida construcción de la n ave sirvió  para  resistir el

continuado em puje del m ar sólido, y  cuando llegó el m om ento del des­
hielo, cl Bowdoin  se pudo hacer á la  m ar sin h aber sufrido otros contra­
tiem pos que ligeras averías en el casco, pron tam en te reparadas.

E n tretan to , M ac M illán no perdió su tiem po. R ecorrió las aldeas dc 
esquim ales donde jam ás los exploradores europeos pusieron la planta: 
estudió sus costum bres; aprendió la  lengua y  logró obtener un núm ero do 
docum entos fotográficos que con stituyen  cl cau dal m ás precioso de los 
recién llegados expedicionarios.

Respecto al idiom a, los datos aportados son realm ente curiosos. Ha 
logrado com pletar casi el diccionario esquim al, que prueba que el idio­
m a de estos habitan tes del septentrión  es un lenguaje dinám ico. Son 
raras las palab ras p ara  designar ideas abstractas; por el contrario, tienen 
nionosílabos abun dan tes p a ra  exp resar m u ltitud  dc conceptos concre­
tos; lo que hace, en resum en, dificilísim o el conocim iento de una lengua 
tan especial. P or otra  parte, M ac M illán, que conoce perfectam ente 

. \ arios de los idiom as de uso universal, no ha hallado parentesco alguno 
entre el vocab ulario  de los esquim ales y  los de las lenguas tan  cono­
cidas.

E l carácter de los esquim ales ha sido p articularm en te estudiado por 
el jefe  de la  expedición, auxiliad o por P eary, colaborador eficacísim o á 
este respecto del je fe  dc la arriesgada em presa polar. C ontra los datOF 
do otros exploradores, Mac M illán afirm a que se tra ta  de un pueblo op 
tim ista, sobre el que los viejos, ó patriarcas, designados uno cn cada
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aldea para  regirla  y  adm i­
nistrar ju sticia, ejercen no­
table  influencia, a l punto 
de que sus m andatos son 
leyes indiscutidas.

Sin em bargo, la observa­
ción repetida y  confirm ada 
dcl hundim iento paulatino 
de la  tierra groenlandesa no 
ha escapado á  los indígenas, 
cuya  preocupación es e v i­
dente. L o s viejos han m an­
dado abandonar los ingloos, 
ó caseríos más próxim os al 
mar, y  que corrían más in ­
m ediato peligro de quedar 
sum ergidos en las aguas.

D uran te todo el plazo 
que ha durado la exp edi­
ción, M ac M illán se puede 
decir que ha estado en con­
tacto con la  c ivilización  
europea, y  h asta  con los 
propios fam iliares d é lo s  je ­
fes de la  á rtica  em presa.

L a  radiotelefonía ha sido 
el m aravilloso instrum ento 
empleado para lograr el con­
tacto. Los perfeccionados 
aparatos de recepción y  
transmisión d e que iban 
provistos los exploradores, 
les perm itieron escuchar los 
conciertos que radiaban las 
más im portantes estaciones 
dc Europa y  A m érica del 
Norte, y  aun en algíin caso 
las transm isiones especial­
mente destinadas á ellos, y 
que á los expedicionarios 
causaron la  m á s  fuerte
impresión. En varias ocasiones, los pastores dc la misma ciudad de Mac 
Millán les dieron su bendición por las ondas, lo que, en m om entos de 
;>raves penalidades, no dejó dc im presionar á toda la  tripulación del 
Bowdoin. Por su parte, el teniente P eary, que cuid aba m eticulosam ente 

de este aspecto de la  expedición, se preocupó de radiar noticias de todos

U n o s  Ic o n e s  m a r in o s  r c c ic n  c o b r a d o s  p o r  ío.s e x p lo r a d o r e s , q u ie n e s  in m e d ia ta m e n te  te s  q u ita n  la  p ie l p a ra  a p r o v e c h a r  la  g ra s a

los exploradores, así com o de la  situación, en todo m om ento nuevas, 
que en A m érica eran recibidas con singular em oción.

Cuando M ac M illán ha regresado, los hom bres dc ciencia que habían 
seguido su expedición paso á paso, han hecho ob jeto  al explorador am e­
ricano de un acogim iento entusiasta.

U n  K‘‘u p o  dc m u c h a c h a s  y  n itro s g ro e n fa n d e s e s , r e tr a ta d o s  c o n  su.s t íp ic o s  tra je a  p o r  lo s  c o m p a ñ e r o s  de M a c  M ilU n  .i b o rd o  d c l « B o w d o in »
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U N  C O N C U R S O  D E  'NJo son  e x c lu s iv a m en te  la s  p ru eb a s d e  v e lo cid ad  la s  q u e  d e sp ier ta n  u n  e x tra o rd in a r io  in te ré s  cn  N o rte a m é rica . M uy rec ie n te  e s tá  la  G iinkan a
«  / -M , .  ^  A a ^  ^ d el M otor C y cle  C lu b  d e  Je r s e y  C ity , u n o  d e cu y o s n ú m ero s fu é la  d e m o stra c ió n  d e  d o m in io , d e  in a la b a ris m o  s o b re  la s  m .-lquinas d e  dos

A C R O B A C I A  M O T O R I S T A  ru ed a s, q u e , co m o  p u ed e o b se rv a rse  en  la  fo to g ra fía , resu ltó  un e sp e c tá c u lo  o rig in a l é  im p re sio n a n te , l ín  el g ra b a d o  a p a re ce  c l a g ilís im o  <líagg><,
K M  H . T n D ' r w A R f f T Í D T r ' A  ven ced o r d e  e s te  co n cu rso , q u ii- i  d esp u és d e  s o r t e i r p o r  e n tro  ¡írb o les un sen d ero  d ific ilís im o , g ira  so b re  u n a ru ed a  p a ra  d eslizarse  cu esta  aba jo
C  I N  I N  U  K  1  C .  A  I V l  n  K  1  C í  . n  b ru s ca m e n te , a n ie  los o jo s  d e  los a ló n ito s  e sp e c ta d o re s  p o r . a ü i i n c i a  g r á u c *
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L o s  c o rre d o re s  q u e  to m a r o n  p a r te  c n  la  p ru e b a  d c  io s  c ie n  k i ló m e tr o s , o rj^ a n iz a d a  p o r  la  U n ió n  V e lo c ip é d ic a  E s p a ñ o la ,  e n  e l r e c o r r id o  d c  M a d rid  á  M ira f lo r e s  y  r e g r e s o , a g ru p a d o s
en  l a  m e ta  m o m e n t o s  a n t e s  d e  la  S a l i d a

o \ l ¡C I C L I S M O  Y  A T L E T I S M

LOS CIEN KILÓMETROS DE LA UNIÓN 
VELOCIPÉDICA Y  LOS CAMPEONATOS 
A T L É T I C O S  D E  C A S T I L L A
C l Com ité regional de la  Unión V elocipédica Española continúa una labor acti- 
■l-* va, digna dc todo encom io. En la carrera del dom ingo, nuevam ente el nom bre 
de Telm o G arcía  v a  unido al lugar preem inente, y  ello significa la ratificación  de 
un valor que no adm ite y a  discusión ninguna, y  al que esperam os ver com petir 
con las grandes figuras del pedal. L as pruebas dc los cam peonatos atléticos de 
Castilla tuvieron por escenario cl Stadium  M etropolitano, donde R afael H . Coro­
nado logró batir cl record de C astilla  de lanzam iento de la jab alin a. En m archa, 
carreras y  lanzam ientos los atletas lograron otras m arcas apreciables.

L oe m a r c h a d o r c s  q u e  e n  c l  te r r e n o  d c l  3 t4 'Í M m  M e tr o p o lita n o  to m a r o n  p a r te  e n  la  p r u e b a  d c  d ie z  m il  m e t r o s ,  d u ra n te
e l re c o r r id o

FO TS. OlAZ

A n t> n io  F e r n á n d e z , e l a t le ta  q u e  v e n c ió  e n  ía  
m a r c h a  a t lé t ic a  dc d iez  m il m e tro »  p a ra  c l 

C a it :p e o n a (o  d c C a s t i l la
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A U T O M O V I L I S M O

C Ó M O  M U R I Ó  

E L  C O N D E  D E  

Z  B  O  R - O  W  S  K  I ,  

D U R A N T E  E L  

G R A N  P R E M I O  D E  

I T A L I A  C E L E B R A ­

D O  E N  M O N Z A

E l  C o n d e  d c  Z B o r o w s fc y , a r is tó c r a ta  p ilo to , A  b o rd o  d c l c o c h c  c o n  c l  q u e  h a l ló  la  m u erte»  c n  u n o  d c lo s  p e lig ro s o s  
v i r a je s  d c l C ir c u ito  d c M o n z a  d u r a n te  la  c a r r e r a  d e l G r a n  P r e n i io  de I ta l i a ,  c n  la  q u e  to m a b a  p .ir te  c o m o  u n o  de

lo s  fa v o r ito s

También este año cl C ircuito h a  presenciado una tragedia y el Gran 
Prem io ha v isto  m anchado de sangre el cem ento de la pista. L a  

m uerte h a  querido añadir una m ás á las v íctim as con que desgraciada­
m ente cuenta  M onza.

A y e r fueron K ühn , G iaccone y  Sivocci. H o y le ha tocado la  suerte 
fata l al conde Zborow sky, sporíiiian polaco qu e dedicaba su v id a  y  sus 
m illones á  la  pasión que con ellos heredara de su padre; al autom ovilism o.

P a ra  los que presenciam os la carrera, la  m uerte del conocido corre­
dor ha puesto de relieve una vez más el m isterioso poder de la F atalid ad . 
L a  actuación  de Zborow sky, en efecto, perm ite h ablar así. Cuando cl 
pistoletazo m arcó la  salida, su coche se negó á  arrancar. Los esfuerzos 
del conductor fueron inútiles, h asta  que cerca  de dos m inutos después 
logró el m ecánico hacer funcionar el m otor, em pujando cl coche. A  las 
pocas vueltas, cn las cuales no logró desarrollar una velocidad superior 
á  los 130, tu vo  que detenerse por prim era v ez á  cam biar las bujías. 
D e nuevo el coche tard ó en arrancar. G iró varios m inutos á fuerte  velo ­
cidad, y  de nuevo se detuvo, para  ponerse en m archa y  vo lver á  dete­
nerse poco después. lía b ía  corrido m ás de .400 kilóm etros, á razón de

E l  c o r h c  d e l d e s v e n tu ra d o  C o n d e  d c Z h o r o w c k y ,  ta i  c o m o  q u e d ó  d e cp u cs  d c la  c a t i is :r o f c

1.(0 por hora, cuando en la vu e lta  4-( se d etu vo  á  cam b iar los n eum áti­
cos posteriores y  las bujías.

Sonriente y  lleno de fe en sí mismo, alejóse dcl box á fuerte velocidad; 
pero no sin antes com probar una v ez m ás que el coche se n egaba á 
arrancar. Pocos m inutos m ás tarde, m enos de tres, tom aba la pequeña 
cu rv a  de Lesm os, que pertenece al Circuito. A  la  salida de ella, el coche 
quedó sin m andos (el freno díccsc que no funcionó), salió dc la  pista, 
rom p ió 'la  alam brada, chocó con tra  dos postes y  con tra  un árbol y  quedó 
destrozado. L a  m uerte de Z b orow sky fué casi in stan tánea. M ientras que 
-Marbin, el m ecánico, salía despedido, el corredor pereció ap lastado entre 
el cochc y  el árbol, con la cabeza  destrozada por el eje del volante...

¿Las causas? M uchas son las versiones que circulan, aunque nos­
otros estim em os que, dada la frecuencia con que la  m uerte tru n ca  vidas 
en el C ircuito de Monza, el origen de ta n ta  desgracia  debe buscarse en 
el defecto que tienen las curvas del autódrom o niilanés, cu yo  peralte 
no corresponde á las a ltísim as velocidades dc que son capaces los mo­
dernos coches de carreras. Sin em bargo, dícese que culpa  de la  tragedia 
fue la avería  que el cochc parecía  ten er desde cl principio de la  prueba;

tam bién se afirm a que la excesiva  veloci­
dad con que to m ara la  cu rv a  originó la 
desgracia, y , por últim o, no fa lta  quien ase­
gu ra  que Zborow sky m urió porque a l arro­
ja r  el cigarrillo  que en el box encendiera 
m om entos antes, su brazo izquierdo care­
ció de la  fuerza necesaria p ara  girar el 
vo lan te  en la curva, dada la  altísim a ve­
locidad á  que m archaba... Sea com o fuere, 
lo cierto es que cl desgraciado corredor es 
la  cu arta  v íctim a de M onza, y  que sería, 
por lo meno.s, un a cto  de conciencia exa­
m inar y  estudiar nuevam ente esas curvas, 
por si en ello c.stá el poder e v ita r  que las 
desgracias sigan cn un lam entable  cfcsce«- 
do. M ientras, recordem os á  Zborowsky, 
que, com o B oycr, com o M urphy, como 
D arío  Resta, com o Sirocci y  com o tantos 
otros, ha ofrecido su v id a  en holocausto 
del deporte dc la velocidad.

¡Pobre Zborow sky! Com o su padre, 
que se m ató en la  T urb ie  intentando 
b a tir  un record, él h a  m uerto en Monza 
lleno de fe y  de entusiasm o, disputando 
á  un fuerte  riv a l la  de.seada victoria. Su 
destino ha sido m ás fuerte  (|uc su volun­
tad. A caso lo lleva b a  cn la  sangre. Su 
]>rofecía se h a  cum plido.

Incliném onos ante su nom bre.
Ai.fredo de M O LIN A

M o n z a ,  O c l u b r c  9 2 4
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U n  m o m e n to  in te r e s a n tís im o  d c  la  g ra n  c a r r c r a  c ic l is ta  n a c io n a l  S c v il la ^ C á d iz - S e v íl la »  cn  la  q u c  h a n  p a r tic ip a d o  p r e s t ig io s a s  f ig u r a s  d e l p íd a í ,  y  q u e  h a  c o n s t i tu id o  u n  t r iu n fo  p a r a
c l  m a d r i le ñ o  T e lm o  G ñ rc ia

C A R R E R A  C I C L I S T A  N A C I O N A L

LA G R A N  P R U E B A  S E V I L L A -  
C Á D I Z - S  E V I L L A,  D E  
3J2 KILÓMETROS DE RECORRIDO

La organización del Veloz C lub C iclista  sevillano ha constituido un 
pleno éxito  para el deporte del pedal, que en A ndalucía, com o cn cl 

resto de España, resurge con toda la  avasallad ora  influencia de un e jer­
cicio tan  saludable corao predispuesto á las bellas em ociones de una no­
ble rivalidad.

E l recorrido, de 312 kilóm etros, com prendía el paso por Sevilla- 
Jerez-Cádiz y  regreso de los «routicrs» que form aban la  nutridísim a ins­
cripción de esta  dura prueba.

E l  p e lo tó n  c ic l is ta  que l le v ó  c o n a ta n tc m e iit e  la  c a b e z a  lle n a n d o  .i J e r e z ,  despud.-; de r e c o n  c r
c ie n  Ic iló m cIroR

La clasificación d efin itiva  fué un triun fo  para  los m adrileños T elm o 
G arcía  y  Guillerm o .Antón, que en lu ch a con cl notable  lote de corredo­
res que se lanzaron á d isputar la  prueba, consiguieron cla.sificarse cn los 
dos prim eros puestos. E l resto de los corredores entraron por el siguien­
te orden: M anuel López, D el V al, M orgado, sevillano; D am ián F ern án ­
dez, V ictorin o O tero y , á continuación, h asta  dieciocho clasificados.

L a  carrera co n stitu yó  un pleno triunfo dc organización y  deportivo. 
Los control os en 
ru ta  orientaron 
perfectam ente á 
los ciclistas, y  
en las ciudades, 
el paso de los 
corredores í u é  
s a l u d a d o  con 
aplausos fervo ­
rosos, que esti­
m ulaban su es­
fuerzo. E n  C ádiz 
m u y  e sp ecia l­
m ente, el recibi­
m iento fué en ­
tu siasta. E l a l­
calde, acom pa­
ñado d e  otras 
autoridades, re ­
cibió á  los de­
portistas, y  fe li­
citó  á  los que 
m a r c h a b a n ,  
hasta el m om en­
to, á la cabeza 
de la c lasifica­
ción.

D ebem os feli 
citarnos de que 
en breve espa­
cio dc tiem po 
lasagrupaciones 
ciclistas h a yan  
salido de su le ­
targ o  para or­
gan izar im por­
ta n te s  pruebas 
y  c o n c u r s o s  
q u e  sirvan  dc 
estím ulo á  los 
a fic io n a d o s  al 
d e p o r t e  d e l  
IK'dal.

fc.1 m a d r ile ñ o  T e lm o  G a r c ía  lic ita n d o  v ic to r io s o  i  la  n ie la , 
c n  S e v i l la ,  d esp u és d c r e c o r re r  c l  d u ro  i tm c r a r io  de la  p ru eb a  

S c v i l la -C .id iz -S e v i l laKOTS. OI.MIÍDO V Srt;i{.\NO
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BA RCELO N A.—Aunque la ofensiva del Deportivo Español fué lo suficientem ente eficaz para lograr un éxito rotundo sobre el equipo 
pasó por m omentos de yrave dificultad, que salvó con su insuperable m aestría. En el grabado ap arece despejando una situación

Juliú había provocado con su rápido ataque

sobre el equipo europeo, Zamora 
que el delantero

C l  cam po de San Mames, con sus reform as, ha experim entado y a  la conm oción de una m uchedum bre que se agita b a  nerviosa.
•*—< .\thletic-.\renas, el «match» de la intensa em oción, ha tenido lugar.

H asta el sábado no han estado constituidos los equipos. V izca ya  entera los ha esperado con ansia; m ientras no han faltado opi 
niones, de lejos de aquí, presagiando cl triunfo dé uno dc los team s, en \ 'izc a y a  no rios atrevíam os á pronosticar porque ni siquier
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D E P O R T E  NACIONAL

EL REAL CLUB DE­

PORTIVO ESPAÑ OL 
O B T  l E M E  U N A  
DECISIVA VICTORIA
SO BRE E 

T IV O  EU 

BARCELO 
T R A S  EL 

ES DERRC 
B I L B A O  

ATHL E' ^  

POR 2 ”G

D EPOR- 

^OPA EN 

'^A, MIEN- 
A R E N A S  

TADO EN 

P O R  E L  
IC C L U B  
)ALS'’ A  l

iestaban  noi;:brados lq|| elevens. E l partido 
de esta tard' ha siilo^ii triunfo com pleto 

1^ ha h( cho más goals,para  el Athl. tic, porq 
porque ha hecho má 
dom inado m is.

N o ha sMido cl 
victoria , siiií'qiicscl 
cándola. Quizás por i 
nunca ha 0i urrido es' 
nado.

Poro ha c. tadoápi 
de haber dominado

juego y  porque ha

liletic confiado cn la 
jniüsto á jugar bus- 

mera vez ó más qne 
'■1 A thletic ha ga-

'!<■ perder. D espués 
stante en el prim era c  naoui — ------

tiem po y  d<; hato f'ííin»ado casi por com ­
pleto en el .¿egundo, -cuando faltaban diez 
m inutos para termirp y  leniendo y a  dos 
goals á  cero, .se hanccflíiail..

H a  coincidido dio ton cl (jue casi ha que­
dado inútil, Rousse,-el -back» más grande 
que hace años hemos |visio, y el .Arenas ha 
ejercido pr.sión sobrlfl .-\thletic y  en un 
«comer* ha marcado ito goal.

Un detalle nos dcn^stra (]ue ha sido un 
buen «match*: que no 
de mirar al reloj.

Ni hemos asistido
listas. Deseábame'«
tos nos han servido.

Los dos «teamsi
c a n t i d a d  d e  ju e g o . ,  ,  -------

de empuje, dc cod'Cil|(Juego sucio? Poco. 
E stos partidos son losiBas fáciles de arbitrar 
y  por lo que esta langhcmos visto, tam bién 
los más fáciles para 
entender el «offsi<*''- 

Todos los goals

acordaba cl público 
ha hecho posado, 
hihiciones persona- 

»njuntos y  conjun-

desarrollado gran 
ó juego dc pase largo.

fu ria  española.
Carmelo, en la «M 

mor goal y ' 
je; Areta, l»ehan<lo , 
liasta  mandar el ba­
gando hedió un 
tando cl «corner* <!

ĉasar im árbitro en

■do para acreditar la

que ha valido cl pri- 
un prodigio de cora- 
* 'neta con Jáuregui 
la red; y  Robles, lle- 
'  dar la cabeza rem a­
na salvado el honor

B IL B A O . — Lo intensa emeción del, . ^ r "fP,'?'' del campeonato vizcaíno puede compendiarse en esta fotografía. La impetuosidad atlética choca contra la
heroica defensa arenera, y Vallana, el mternacional mdiscutible, no puede evitar el «goal» del coraje, que, al fin, llega á la meta de los de Guecho

FO TS. GASPAR Y AMADO

arenista, han sido goals de nuestra legítim a m arca. Y  una v ez más, el dicho «en la  confianza está el peligro», queda unido á  nuestra, 
historia futbolística, si bien ahora puede decirse dc este modo: «por no haber confianza, el A th letic  no ha tenido peligro»... hasta el 
final, en que se han creído y a  victoriosos indiscutibles.

JüsÉ iM ARIA M A T E O S
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F U T B O L  EN PROVINCIAS

L O S  G R U P O S  

RE G IO N A LES QUE 

M Á S  S E  D E S T A ­

CAN EN LA T E M ­

P O R A D A  A C T U A L

I-.

I',

S A N T A N D E R . — E l  R a c t a g  C íu b  a ta c a n d o  in te n s a m e n te  ía  m e ta  c o n t r a r ia  d u r a n te  c í  p a r tid o  c e le b ra d o  c o n t r a  c í  O s a s u n a , 
d c  P a m p lo n a ,  q u e  te rm in ó  c o n  c í  tr iu n fo  d c  lo s  m o n ta ñ e s e s  p o r  t re s  «goaís» á  c e ro

C Á C E R E S . — E q u ip o  d e l C lu b  D e p o r t iv o  C a c e r e ñ o , q u e  e s tá  c o n q u is ta n d o  b r illa n te ! : 
v ic to r ia s  c n  la  p r o v in c ia  y  q u e  r e c ie n te m e n te  h a  d e rr o ta d o  a l  N a c io n a l^  de M a d rid

C A N D A S .— E l  F o r tu n a  F .  C . .  d c  C a n d a s  ( A s t u r ia s ) ,  n o ta b le  e q u ip o  c a m p e ó n  d c la  
lo c a lid a d , q u e  v ie n e  o b te n ie n d o  g ra n d e s  tr iu n fo s  c n  to d a s  su s  a c tu a c io n e s

R E I N O S A .  — E l  R a c i n g  C l u b ,  d c  R e in o s a  ( S a n t a n d e r ) ,  q u e  r e c ie n te m e n te  h a  v e n c id o  a l n o ta b le  g ru p o  d c !a 
G im n á s t ic a ,  de T o r r e l a v c g a ,  p o r  u n  « g o a li ü c e r o  i-o t e . a k a s a , e m i u o ,  F e r m ín  v  c u .

p N  la  n ueva Focloiación regional extrem eña, 

recientem ente adm itida, con carácter p ro vi­

sional, por la  N acional, h a y  grupos notables que 

están despertando creciente afición al deporte 

dcl balón redondo. E n tre  otros equipos, cl 

ü o p o rtiv o  Cacereño, cu y a  fotografía publicam os 

cn esta  plana, cuen ta  con valiosos elem entos, tic 

los que m erece mención csiiecial el delantero 

centro, T uregano, niucliacho al que se ofrece 

brillante porven ir futbolístico.

E n el N orte, los grupos de C andas y  Reinosa 

han dem ostrado en sus i'ilUm'as actuaciones una 

eficacia  que han sufrido los eciuipos frente á los 

cuales se han alineado estos notables «onces», 

cu yas fotografías dam os á  l,i publicidad cn esta 

pá.gina.
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E L  A U T O M O V I L I S M O  
FUTBOLÍSTICO, ÚLTIMO ALARDE 
D E P O R T I V O - M E C Á N I C O  DE 
L O S  P I L O T O S  A M E R I C A N O S

C l  últim o alarde de los pilotos nortcam pncanos es el fútbol autom ovilista . L a  foto grafia  que ilu stra  esta  p lana da clara  idea de lo que es 
el nuevo y  arriesgado deporte. Ocho coches especialm ente m ontados, de los cuales dos guardan las líneas de out y  seis procuran em puja ■ 

el balón gigante, tom an parte  en el match que se cuenta  por puntos. E l árbitro lan za  el pelotón en m om ento oportuno, y  con unas banderas, 
blan ca y  roja, da á los conductores las indicaciones precisas para e v itar accidentes. E l juego, por lo nuevo y  em ocionante, cau tiv a  por el

m om ento la atención de los extravagan tes yan kees for. aoe.\c¡a gráfica
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L a  d e c id id a  a v a n z a d a  g im n á s l ic a  p u so  c n  c o n s ta n te  a p r ie to  la  m a la  u n io n is ta ,  c u y o s  d e fe n s a s  c o n tu v ie r o n  ¿l d u ra s  p e n a s  c l  a r r o l la d o r  ím p e tu  d c  lo s  b la n q u i- n c g r o s ,  q u e  c n  la  fo to g r» .f ia
P  u c d c  a p ic c ía r s c  c Ja ra r r .c n tc

F U T B O L  M A D R I L E Ñ O

L A  R E A L  S O C I E D A D  
G IM N Á ST IC A  E S P A Ñ O L A  
’’A P L A S T A ” A L  U N I Ó N  
S P O R T I N G  P O R  5 Á O

V icTOKiA de la  calid ad  atlética, el partido dc cam peona­
to entre rojos y  blanqui-négros v iene á  dem ostrar qui 

adem ás del entusiasm o, por encim a del entrenam iento, es 
menester una consistencia física de que los m uchachos del 
S porting no gozan.

D uran te la  prim era m itad , el esfuerzo, la  vo lu n tad  deci­
dida, aún valió  p ara  m antener un aparente igualam iento; 
pero en el tiem po segundo quedó anulada está aproxim a­
ción, cuando los gim násticos sostuvieron cl ím petu inicial 
que y a  los rivales fueron incapaces de soportar.

H a sta  cinco «goals» lograron los dc la  R eal Sociedad, re­
partidos uno en el prim er acto  y  cuatro  en el segundo. Dc 
ellos, el tercero y  el quinto, entrados por G oiburu, fueron 
sin d u da los m ejores.

E stos dos herm anos, con A b ras en el centro de la  línea, 
form an un trío  peligrosísim o que habrá que ver frente á 
grupos m ás calificados p ara  ju zgar en defin itiva . Por dc 
contado, este equipo habrá de pesar m ucho en el campeo­
nato, no obstan te cl tropiezo federativo que les re,stó los

puntos del prim er «match-i

H n  lo s  « c o rn c r s * , la  b a r r e r a  d c í o s  
r o jo s  d e l U n ió n  S p o r t in g  lo g r ó  
im p e d ir  e l  p a s o  d c l a ta q u e  r e a l i s t a ,  
q u e  s e  m o s t r ó  s ie m p re  im p e tu o s o , 

a r r o l la d o r
FO TS. CA.MI'ÚA

con tra  cl R acing. H asta  el 
partid o  del día 23 puede de­
cirse que el torneo m adrile­
ño no entrará en cl momento 
de m áxim a expectación.

i !

‘’1
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LA EXPOSICIÓN DEL MOTOR 
E N  L O S  S A L O N E S  D E L  
O L Y M P IA ,  EN L O N D R E S

p .s* el maravilloso Palacio londinense está rn lodo su apoffeo la exposición del motor internacional. Memos publicado ya en estas m ism as planas a l p u n o s  aspectos 
de los «stands» destinados á la exhibición de los últimos m odelos de los coch es perfeccionadisim os que la industria lanza al mercado un día y otro, y hoy que­

remos com pletar con este grabado la im presión de este  Salón notabilísimo en el aspecto destinado al pequeño motor. Los adelantos de «las dos ruedas» son de día 
en otro m ayores, y en el Olympia los afícionados han tenido ocasióh de com probar los perfeccionam ientos del «sidecar» y la moto sola.

La vista í^eneral del salón dedicado á la m otocicleta da idea del esfuerzo de los constructores por alcanzar el m ejoram iento de las máquinas, á las que el pú­
blico dedica, pese á  la com petencia con el coch e pequeño, una atención preferente. v id a l
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L A A R M A D A  A É R E A  
DE LOS ESTADOS UNI­
DOS D U R A N T E  U N A  
R EC IEN T E EXHIBICIÓN 
NAVAL EN EL PACÍFICO

CON  el títu lo  (le «Carnaval Aéreo», los am ericanos han organizado rccii ntomenlc 
en el Pacífico una gran fiesta dc aviació n , en la  que han tom ado p arte  setenta 

hidroplanos, dom iciliados todos en las p lataform as de los barcos de gu erra  espe­
cialm ente dispuestos. La  parada del aire h<i dado ocasión á los pilotos do la  gran Kc- 
p íib lica para  dem ostrar su dom inio de las naves hidroaéreas.

L .i fotografía  que ilustra esta  plana, m uestra la  disposición que los anioricanos 
!ian adop tad o cn d efin itiva  para a lojar sus aviones m arinos á bordo de las plata­
form as am plias de los navios guerreros, donde los aparatos tienen espacio suficien­
te para  «tomar tierra» con toda com odidad. Sobre la  cu b ierta  aérea pueden ir 
hasta ocho ó di?z aparatos, que en un m om ento determ inado pueden lanzarse al 
espacio con breves intervalos de dos m inutos.

f.-o más e xtra va ga n te  de todo es el títu lo  con (|ue ha sido bautizada esta demos­
tración  de la  qu in ta  arm a norteam ericana. Porque, aunque los yan quis la titulen 
‘ C arn aval aéreo», es Indudable que, después de m irar esta fotografía  y  tenor noti­
cia  de que para la m ayor brillan tez de la  exhibición participaron seten ta  liidros y 
una respetable can tid ad  de unidades de la flota  guerrera, so inc[uieta un poco <1 
ánim o ante sem ejante hom enaje á Momo, que m ás parece una fiesta para que nci 
olvidem os á nuestro padre M arte. f o t . A r . K \ - r n  fiR / ÍF i *
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EI fútbol b r u s c o  V ráoíCÍo ^ i g u e  el cam peonato de Inglaterra  y  continúan las sorpresas. E l notable grupo de H udderíield T ow on, que m archaba á la  cabeza, ha 
a  y i  í i p i U U  tenido que ceder el puesto al B irm ingham , que le ha derrotado por un tan to  á  cero. N u estra  fotografía  representa el m om ento decisivo

dc los profeSÍOnS-IcS británicos delantero centro del B irm ingham  rem ata cl único «goal» del partido de una cabeza, que im pulsa vertiginosam ente la  p elota hasta
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A i r e  l i b r e

dor el tres á uno á  fav o r del Éspañol, tercer tantó 
que Lloverás, el gran  árbitro, por todos adm irado y 
respetado, d aba com o bueno, un goal entrado por Colls, 
tras una caíd a  sobre el m ism o balón, producida por Z a­
bala, p ierde todos los estribos, se le desboca el jam elgo 
y  y a  nada hace de bueno para  recuperar lo perdido y  
ver si no de ganar, conseguir al menos el em pate. Un 
equipo de la  a lta  categoría  del E uropa, que ha estado 
con suficientes m éritos p ara  ello, á pu nto de ser cam ­
peón de E sp añ a, no debe destru ir su cohesión por un 
p ar de goals de diferencia. yVmilanado, m altrecho, fa lto  
del poderoso concurso de Cros, que resultó contusiona- 
do por efecto de un encontronazo con un defensa con­
trario, el E u rop a no consiguió v o lv er por sus fueros, y  
de ello se aprovechó lindam ente el Español, acrecen­
tándose de una m anera notable, y , uno tras otro, per­
foró por cinco veces consecutivas— con tra  dos— la  puer­
ta  del E uropa, y a  que Jaum andréu tam bién tu vo  cl 
dom ingo el santo tu te lar que le protege de espaldas.

E l triunfo del E spañol es m erecido, porque salió de­
cidido á ganar y  ganó; porque aun teniendo un ad ver­
sario de consideración frente á sí, luchó por acrecentar 
su score h asta  conseguir una de sus m ás grandes v ic to ­
rias en la  presente tem porada, y  conste que este seña­
lado triunfo le ha de proporcionar m ayores alientos

SA N  S E B A S T IÁ N .-  L a  R eal Sociedad donostiarra cn una dc ías 
jugadas dccisívas que le han vaítdo un nuevo triunfo cn el cam­
peonato, por la victoria sobre el Esperanza cn el terreno de Eche- 

varricta» por tres «goats» á ccro

F U T B O L  R E G I O N A L

LOS PARTI DOS DE CAMPEO­
NATO EN SAN S E B A S T I ÁN,  
B A R C E L O N A  Y  VA L E NC I A

E n  los program as «de la  fiesta», que se reparten en las 
puertas del terreno de juego del E u rop a— en las que 

desde las dos de la tarde se apiña la  gente para  poder 
escoger los m ejores puestos— , en el lu gar que dedica á 
tra ta r del match del día, .se indica que el E spañol y  el 
E u rop a jugarán en el terreno de este iiltim o un match 
dejinitivo; así, m uy clarito, un match defin itivo.

Presum o que no estuvo en las intenciones del articu ­
lista, al escribir lo que antecede, el pronosticar la gran 
victoria  que a lcan zara  el Español, y a  que en sus co ­
m entarios indica que un empate no sería de extrañar, 
y  aun— añade— retrataría  ta l v ez con e xa ctitu d  el 
valo r rer,l de am bos «onces»...

E l equipo graciense, que em pezó á ju g a r  con sus 
habituales grandes arrestos, en cuan to  v ió  en el m arca­

V A L E N C IA ,—E l delantero deí Vaíencia lanza una exclamación de }úbifo cuando ve que zu disparo ha forzado la puerta 
del Athletic, apuntando loe valencíanístas su sef^undo tanto FO T S. C A RTE, GASPAR y  v i h a l

B A R C E L O N A .— L a defensa del Gracia logra 
sacar un balón difícil de los mismos pies de Piera. 
en el momento cn que el delantero se disponía A 

tirar á «goal»

para nuevos y  próxim os com bates, uno 
de ellos á  quince días vista.

E l B arcelon a ha vu elto  á  tener una de 
sus m alas tardes. E l dom ingo, frente al 
G racia, el equipo am igo, com o al princi­
p iare! cam peonato con el M artinenc, em­
p ató  á  I goal por indolencia m anifiesta do 
su línea de a taq ue, y a  que sus defensas y 
P la ttk o  en la  p u erta  lucharon por evitar 
una derrota. H ubo en las líneas azul-grana 
una im pasividad extraordin aria, hasta 
q u e e l G racia  entró el p r i m e r  g’oa/, y  cuan­
do aquéllas quisieron reaccionar, apreta­
ron los adversarios las c lav ijas  de la de­
fensa, y  al B arcelon a le fué imposible 
deshacer un em pate que consiguió poco 
antes de term inar el partido.

L o s otros partidos fueron bastante 
com petidos; ello puede apreciarse por los 
siguientes resultados: T arrasa, 4; U. S. 
Sans, 3; M artinenc, 3; Sabadell, 2; 
ter, 3; llu ro, i;  A ven e, 3; Port-B ou, i; 
B adalona, 2; L érida, 3; A th letic , 8; 
K eus, I.

M A S F E R R E R
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L U C I E N  
EL MEJOR 
D E  F R

FU É  en Saint Oennain-en-I^ye (la vie­
ja  y  noble residencia de ocho, reyes 

de Francia) donde, paseando á lo largo 
de su monumental y  célebre terraza,
(;audin nos confió sus impresiones.

Habíamos almorzado en el famoso «Pa- 
villon Henri IV», y  un apacible paseo bajo 
los castaños centenarios del parque ex­
real había puesto al mejor esgrimista de 
nuestros tiempos en esa situación especial 
de ánimo presta á todas las confiden­
cias...

— L a esgrima del florete, y  sobre 
todo la de la espada— nos decía Gaudin 
con su voz opaca y  un tanto áspera— ha
vuelto por fin á lo que fué antaño: una ciencia. E l concepto puramente 
deportivo de la práctica de las armas ó sencillamente el aspecto com­
bativo hicieron mucho daño á la esgrima, no lo dude usted. El siglo 
pasado, tan abundante en duelos, vió el descrédito total del manejo 
científico y  asistió al triunfo de la fuerza indisciplinada, sin cálculo, 
pero con una agresividad extrema...

... Finalmente, la  esgrima, y  sigo refiriéndome con preferencia á la 
espada, ha podido ser encauzada hacia el aspecto científico, del que ja ­
más debiera haberse apartado... ¿Quiere usted cosa más absurda que los 
combates á una sola touche?... En ellos no triunfaba nunca el mejor ti­
rador, ni el más hábil, ni el más sereno, ni el de mejor escuela; ganaba  
simplemente el que, fiándolo todo á la buena de Dios, se lanzaba espada 
en mano sobre U adversario, sin atender
apenas á las reglas más elementales y  , ........... ...................................
preocupándose solamente de tocar, fuese 
como fuese... ¡Y  pensar que los cam ­
peonatos franceses de espada se disputa­
ron así durante treinta años!...

— Entonces— -aventuramos— , usted es 
un «purista» convencido que detesta la 
brusquedad en los asaltos...

El as de la esgrima nos miró descon­
certado. Y  replicó prontamente:

— Me ha visto usted repetidas veces con 
las armas en la mano, y  sabe sobrada­
mente no soy ninguna demoisefíe. Me gus­
ta la energía en cl ataque, la prontitud en 
la parada y  la viveza en la rc-spuesta; mas 
todo ello bien entendido, con método, sin 
cmbarullamientos. En un asalto á tres 
louches ó á cinco touches, es donde la 
práctica de las armas da por resultado en 
los tiradores el mejoramiento físico, inte­
lectual y  moral; en él tienen recursos los 
científicos y  los que no lo son. Y , á pe.sar 
de ello, tiene aún sus acérrimos partida­
rios la vieja fórmula del asalto á un solo 
golpe...

— Tendrá, por lo menos— objetamos— , 
la ventaja de la brevedad...

— O de' la duración- 'interrumpió Gau­
din— ilimitada, con una sosería inimagi­
nable. Y o era m uy joven cuando pre- 
.sencié el campeonato francés de espada, 
y no se me ha borrado aún el triste efecto 
que me produjeron los finalistas H. G.
Berger y  el cubano Ramón Fonst, frente 
á frente, .sin que ni uno ni otro se decidie­
ran á arriesgar en una .sola touche el titulo  
que estaba en juego. ¡Fué nua cosa de­
plorable!...

... Y  á cuantos dicen— prosiguió— que 
los asaltos así son la imagen viva  del 
duelo y, por lo tanto, reina en ellos la 
emoción, bueno será recordarles el caso 
célebre— pairecido en cierto modo á la 
final de campeonato antes referida— de 
un duelo entre dos periodistas extranje­
ros que al cabo de una hora de hallarse 
frente á frente observándose, tuvo que
darse por terminado á causa de que uno de los contrincantes se había 
producido escoriaciones en la palma de la mano de tanto apretar el 
puño, algo duro, de su espada... ¡Homérica lucha en verdad!...

La risa que afluye á nuestros labios es tal que interrumpe largo rato 
la conversación.

— ¿Ha tenido usted— pedimos— en las Olimpiadas anteriores tanta  
desgracia como en la celebrada recientemente?

Sonríe Gaudin con amargura y  contesta:
— Es una coincidencia fatal en mi la falta de salud durante las Olim ­

piadas. En la de Amberes sólo pude participar en las primeras eliminato­
rias; caí enfermo con fiebres cuando contaba cuatro victorias sin haber

P E R F I L E S  D E L  D E P O R T E  
I N T E R N A C I O N A L

G A U D I N ,
ESGRIMIDOR
A N C I A

5
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sido batido á mi vez... Y  cn los Juegos 
Olímpicos de este año ha sido usted tes­
tigo de mi malchance: pude á duras penas 
acabar el torneo por equipos, del que 
salimos vencedores; pero tu ve luego que 
convertirme en espectador forzoso por 
una ’malcjita afección en el cuello... Me­
nos mal— acabó— que Massard en Ambe- 
re.s, y  Ducret ahora, .se encargaron de 
que los títulos mundiales individuales no 
abandonasen los colores de Francia...

Lucien Gaudin hablaba con un pro­
fundo dejo dc tristeza. Debe ser real­
mente m uy penoso ceder el puesto en 
circunstancias semejantes á buenos com ­

pañeros que. aun. siendo magníficos esgrimistas, son incontestablemen­
te inferiores cn saber, en recursos y  en ciencia

- - L a  verdadera edad de oro de la esgrima fue durante los siglos xv i  
y  X V I I ,  sobre todo durante el reinado en Francia de l.uis X l l l .  L a es­
cuela francesa, vivam ente influenciada por la italiana, era riquísima en 
golpes y  recursos; á n u ^ tra croix haute y  á nuestra flan connade clásica.s, 
se agregaron la inquartata y  la passata sotto, entre otras muchas cosas que 
importaron los maestros milaneses y  florentinos. Luego, al refinarse con 
exceso las costumbres, la práctica de las armas decayó, perdiendo total­
mente el g r ^ o  de ciencia y  perfección anteriormente adquiridas...

Con estas palabras nos demostraba
 ........      Gaudin su no escasa, erudición esgrimls-

tica. De pronto interrumpió el apacible 
paseo de una manera brusca.

-- ¿ N o  estamos— dijo— en la terraza

Lucien Gaudin

de la residencia real de Saint Germain?... 
Pues éste es un sitio histórico en los 
anales de la esgrima; aquí tuvo lugar 
el último duelo públicamente autorizado 
en Francia; fué el celebrado entre Fran­
çois Vivonne de la Chataigneraye y  el 
sieur de Jarnac. Y  íué una vez más la 
pugna eterna de la ciencia y  la fuerza... 
¿No ha leído usted nunca nada de este 
encuentro famoso?...

Ante nuestra negativa, Gaudin prosi­
guió:

— L a  rivalidad entre los dos nobles ci­
tados databa y a  del reinado de Francisco 
I; pero fué Enrique 11, su .sucesor, quien 
autorizó la celebración del duelo, en 
1347. T u vo lugar el choque en esta misma 
terraza donde nos hallamos, en presencia 
del R ey y  de la Corte. L a Chataigneraye 
estaba conceptuado como el mejor y  más 
hábil esgrimista y  creíase, no sin funda­
mento, en su triunfo. Sin embargo, el día 
del duelo fué vencido: Jarnac le acometió 
sin ciencia alguna, pero con vigor in­
esperado (la imagen exacta del com bate á 
una toítche ), y de un tajo  le seccionó el 
antebrazo. A los pocos días, hallándose el 
vencido en cama y  en \'las de curación, 
supo que el R ey se habla permitido 
algunas burlas sobre su fama, anterior
al combate, de gran esgrimi.sta. Furioso
ó excesivamente pundonoroso de su repu­
tación, L a Chataigneraye arrancó los ven­
dajes de su herida y  murió á consecuen­
cia de este acto...

Mediaba y a  la tarde y, dando el 
paseo por acabado, entramos de nuevo 
con Gaudin en el «Pavillon Henri IV*, lu­
gar célebre donde naciera, el 5 de Sep­
tiembre de 1656, Luis X IV , el «Rey Sol» 
dc los franceses...

Mientras recogíamos los abrigos, nos 
asomamos al salón de té, lujosamente 

decorado. Unas parejas—ingleses ó americanos en su mayor parte-
seguían con facilidad el ritmo exótico de un shimmy ultramo­
derno...

Gaudin nos cogió del brazo y, llevándonos hacia la puerta, nos dijo 
con ironía:

— Y a  lo ve usted, mon ami: donde naciera el más prestigioso de los 
reyes de Francia, unos anglosajones se contorsionan alegremente á los 
sones de un banjo hawaiano, rasgueado por un negro... No me crea usted 
nn espadachín, pues detesto el duelo y  no soy más que un deportista; 
pero preferirla, á todo esto, volver á los tiempos en que se hizo célebre 
cl famoso coup de Jarnac...

] .  R O S E L l.

Paris, Octubre 1924
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L o  C O M O C I Ó N 
M*"© D E R N í S I M A

   LOS  .... —
AUTOMÓVILES 
QUE NAVEGAN 
Y LOS BARCOS 
QUE RUEDAN 
S O B R E  L A  

T I E R R A

U n automóvil-canon saliendo del agua por sus propios medios

A cti'almente vem os circular, en diversos pu ntos del globo, au to m ó vi­
les náuticos y  barcos terrestres. E sto s curiosos veh ículos anfibios 

pueden m archar á vo lu n tad . Jo m ism o p or tierra firm e que n avegar so­
bre el agua. Kn la p atria  del T io  Sam  hace y a  algún tiem po que e x is­
ten ferry-boais á vapor, destinados á  tran sp o rtar los vagones de los ca ­
minos de hierro de una á  o tra  orilla  de un río ó de un brazo de m ar. S o ­
bre el puente de estos ferry-boaís se fijan  unos railes qu e se unen á la  v ía  
férrea por m edio de ingeniosas disposiciones que com pensan la  diferen­
cia que h a y  entre la  a ltu ra  del elem ento liquido y  la  de tierra  firm e. 
De este m odo pueden tran sitar, sin necesidad de transbordo. niercancía.s 
y  viajeros.

O tros ¡erry-boats funcionan igualm ente en diversos países de E uropa, 
por ejem plo entre Inglaterra y  Francia, entre A lem ania y  Suecia, sobre 
el lago de C onstantinopla. p ara  unir las v ías férreas del W urtem berg y  de 
la  B av iera  á las de Suiza.

Más m odesto en sus planes, un ingeniero sueco, M. M agnel, ha zan ­
jad o  la  d ificu ltad  con struyen do cl Svanen. P rim itivam en te  destin ado á 
Boras, pueblecillo de Suecia, este singular yach t, probablem ente único 
en el m undo, pasó á manos de una C om pañía danesa qu e lo em plea aún 
para el tran.sporte de v ia jeros sobre los lagos de L y n g b y  de F u r y  de 
Farum , situados en los c.ontornos de Copenhague.

El Svanen, que p arte  de Frédériksdal, llegado á F iskebock, se tran sfor­

m a en tran vía , p ara  sa lv ar un istm o en m iniatura de una longitud apro­
x im ad a  de trescientos quince m etros; v u e lve  á  con vertirse  entonces cn 
acu ático  y  arriba finalm en te á F an im . En to ta l, el v ia je  dura una hora 
ap roxim adam en te á  trav és de los m ás pintorescos lugares.

T erm in adas estas reseñas geográficas, pasem os á las explicaciones 
técnicas:

I.a  em barcación a n fib ia  m ide once m etros de largo, dos m etros ochen­
ta  de ancho, un m etro de calao, y  la p oten cia  de su m áquina a lcan za  á 
diez y  siete  cab allos de vapor.

C uando el Svanen  v a  á tom ar tierra  firm e, el m ecánico hace palanca 
.sobre una barra de hierro gu arnecida de dientes que se engranan en el 
árbol de la  hélice y  determ ina la rotación  del e je  sobre el cual las dos ru e­
das m otrices están m on tadas hacia  d elante. E l o tro  p ar de ruedas está 
colocado á  poca d istan cia  de la  popa. E l fondo del barco es enteram ente 
plano, á  fin de que el veh ícu lo  se leva n te  solam ente algun as pulgadas 
sobre los railes.

I.as cu atro  ruedas anchas y  huecas penetran  hasta la  m itad  en unos 
tam bores im perm eables, que im piden la  inundación de la cala  durante 
el recorrido n áutico.

M ientras la  pequeñ a construcción  desciende la p endiente del o tro  lado 
del istm o, un freno hace m oderar su m archa. E n tra  suavem ente en el lago 
y  la  hélice em pieza á  g irar en el agua, m ientras el m ecánico desem braga

Un hidro-automóvil realiiando una larga excursión náuiica por los alrededores de Milán
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£1 barco anfìbio «Svanen», transformado en tranvía para franquear un pequeño istmo en tos alrededores de Copenhague

los dientes, á fin de inm ovilizar las ruedas h asta  el p róxim o abordaje. 
Por otra  parte, h ay dispuestas, próxim as á las estaciones ribereñas, unas 
barreras en form a de \\ que facilitan  las m aniobras de aterriza je , d iri­
giendo el barco h asta  el m om ento de en cajar las ruedas sobre los railes.

En l*'rancia, a lgunos años antes de la guerra, un in ven tor, M. R ivail- 
lier, hizo tam bién  una canoa-coche qu e evolucion ó du ran te algunos m e­
ses cn los aledaños de P arís y  sobre el Sena. E sta  em barcación m edía 
cinco m etros de largo y  con taba solam ente cu a tro  plazas. E l casco, de 
láminas de acero, estab a  suspendido, por m edio de resortes, sobre dos 
ejes y  cu atro  ruedas de chapa có n ca va s por un lado y  co n vex as por el 
otro. I.X)s ejes pasaban por tu bos perfectam ente a ju stad os qu e a tra v ie ­
san el m encionado casco.

Un m otor, Dió», de doce cab allos, se u tiliza b a  á  la propulsión del 
barco, que p en etrab a en el a gu a  sin m odificación algun a, y  a l qu e un 
em brague p erm itía  poner en m ovim ien to la  hélice s ita  en la  p arte  pos­
terior. E ste  cam bio de m archa se operaba por m edio de una p alan ca d is­
puesta á la  izqu ierda del piloto.

L a  can oa a n fib ia  se sum ergía entonces en cl elem ento líqu ido y  na­
vegaba con una estabilidad p erfecta . L a  salida se efectu aba  con la ayu d a

E l <Svanen>, barco-tranvía danés, saliendo del agua después de su diaria travesía cerca de Fiskcbock

dc unas ruedas m otrices cuand o el terreno era lo suficientem ente duro 
y  la  inclinación del cam in o su ave. Un torn o m ecánico hacía esta liltinia 
operación en el caso  de una p endiente m u y fuerte  ó de un salto  dem asiado 
blando.

P ero no ob stan te  lo ingenioso de este m edio de locom oción, que com ­
prendía en una sola cosa la canoa para las travesías fluviales y  el coche 
para los recorridos terrestres, el c itad o  veh ícu lo  no fué construido en 
serie.

Por su parte, el ingeniero (ío ld sch m iat ideó igualm ente, en 1921, un 
originalísim o barco-anfibio, destinado á  tran sp o rtar las m ercancías sin 
ru p tu ra  de carga, sobre los ríos de cortes rápidos, bruscos, com o los que 
se encuentran en A frica . E ste  sistem a p resta  h o y  d ía  m agníficos servicios 
cn el C ongo belga. El G obierno general de la  Indo-C hina se propone uti 
lizar el in ven to  sobre el M ékong, á fin de unir el Laos con la Conchiii- 
china. P o r liltim o, recientem ente, el ingeniero ita lian o  A ngelo F u setti ha 
tratad o  de n uevo la  cuestión. Ha construido un originalísim o autom óvil 
qu e se tran sform a a u to m ática  y  rápidam ente en canoa, sin que su con ­
du ctor ten ga  necesidad d c  de.scender de él ni siquiera dc p arar la m áqu i­
na. l 'a ra  lograr una ta l facilidad en la  m aniobra, el in ven to r ha su p ri­

m ido los ejes y  lo s ha reem plaza­
do por una disposición especial.

T an  pron to com o el a p arato  ha 
en trado en el río ó en el m ar. el m o­
to r e leva  las cu a tro  ruedas que 
quedan colocadas á  los lados dcl 
veh ícu lo  y  sobre la  superficie líq u i­
da. P or otra  parte, una hélice hace 
las veces de tim ón protegida por 
una funda, de la cual sale en el m o­
m ento oportun o y  sirve no solam en- 
te para la  dirección, sino com o ó r­
gano de propulsión. D uran te las p a ­
radas se m ete en la referida funda. 

E l hidroautomóvil »Fusetti» ha 
efectu ad o  diversos ensayos, con re­
su ltad o s satisfactorios, en los a lre­
dedores de Milán y  en presencia del 
R ey  de Italia . A hora, su con stru c­
tor tra ta  de realizar, basados en esc 
principio, algunos modelos capaces 
de corresponder á las necesidades 
del turism o y  del com ercio.

En los sports, sobre to d o  los hi- 
dro-camiones serian  de un v a lo r e x ­
traordinario: podrían ser cargados 
en O F I C I N A S ,  y  una v ez llegados al 
m uelle, irían á  lle v a j los m ateriales 
hasta los barcos am arrados; inme- 
diatam en te  saldrían del agua des­
ocu pados p ara  v o lv e r á  cargar n u e­
v a s m ercancías, de lo cual se d eri­
v a  u na econom ía considerable dc 
tiem po, dc m anutención y ...  dc 
d in ero .— K. l). L.
FOTS. AGENCIA GRAFICA

Ayuntamiento de Madrid



m o n t a ñ e r a s !
l
i

EL CHOZO ZABALA Í 
DE LA PEDRIZA DE 
M A N Z A N A R E S ,  
SE C O N S T R U I R Á

El  Sr. R om ero C uesta, á  quien no ten go  el gu sto  fie conocer, pero que, 
á ju zg a r  p or sus apellidos, debe ser un form idable m ontañero, ha 

tenido la  buena idea de sacar á relu cir en las-colum nas de A i r e  L i b r e , 

núm ero 45, un asu n to  al qu e verdaderam en te le estaba haciendo fa lta  
un poco de aire: la  construcción del «Chozo Zabala» en la  P edriza  de 
M anzanares.

Conozco m uy in tim am en te el pensam iento de la  persona tan  am a­
blem ente a lu d id a  cn su a rtícu lo  por el Sr. R om ero C uesta, y  puedo ase­
gu rar á  esto colega q u e el p ro yecto  de ta l construcción  no está «olvidado»,

, ni m ucho m enos «enterrado», com o él dice. Sufre, es cierto, y  no p or s u . 
culpa, una crisis así com o de am ortiguación  ó  estan cam ien to  que, aun ­
que p arezca  que le aniquila, le servirá , por el con trario , para  curarse y  
con valecer de una boicotagitis aguda que e stu v o  á  pu nto de hacerle su­
cum bir. Y o  estoy  seguro de que, pasada esa crisis, el p ro yecto  leva n tará  
otra  v ez  cab eza  p ara  con vertirse  en realidad. E n  una ptalabra, qu e el 
chozo se con struirá, y  aunque p arezca  una gran p arad oja , cu an to  m ás 
tiem po pa.se, m ás segura es esa  construcción.

Z abala, com o to d o  el q u e se m ueve y  a ctú a , íu é  m u y discu tid o. E ra  
un espíritu  in qu ieto  y  apasionado, un tem peram en to fogoso y  un ca­
rácter ap arentem ente v io len to . T en ía , por tan to , am igos entrañables y  
críticos m ordientes. U nos han dicho de él que fué el descubridor del 
G uadarram a, el casi ascético  (!) a p ^ to l del alpinism o, el m ontañero 
ejem plar; otros... no quiero ni tran scrib ir lo  que han dicho de él los otros. 
E l tiem po, con su barredera im placable, em p u jará  hacia  el o lv id o  ta n to  
el d itiram bo exagerado com o la  crítica  maUgna, y  entonces, cuand o se 
olviden tam bién  las m inucias cotid ian as y  las debilidades hum anas del 
que fué, in ev itab les h asta  cn los genios, qu edará, su blim ad a y  perdu ra­
ble. la  huella de un espíritu  generoso y  en tusiasta , la  m em oria de un fer­
voroso prop agan dista , a l que nadie podrá n egar qu e se debe gran  p arte  
de aquel esfuerzo rom án tico  que fué  preciso para  desp ertar en M adrid 
el am or ó la  sim ple afición  á  la  m ontaña, de c u y o  desarrollo se a p rove­
chan h o y  entidades qu e él echó á  andar.

P a ra  honrar la m em oria de esa esencia noble de Z ab ala , que y a  no 
es de él porque ha pasado á  fundirse en el cau dal com ún de la  nobleza 
hum ana, y  p ara  hon rarla  con a lgo  p rá ctico  p ara  el m ontañism o, a lgo  
qu e arm onizara con ella, se propuso la  construcción  de un m odesto a l­
bergue de m ontaña que lleva ra  su nom bre. Q u izá  fué dem asiado prem a­
tu ra  la proposición, qu e tu v o  adem ás la  m ala su erte  de su rgir en m om en­
tos de desacuerdos, in com p atibilid ad es y  desaven encias entre los que, 
p>or sus cargos, debieron ser los principales gestores de las im prescindi­
bles aportaciones p ecuniarias f>ara la  obra.

N o obstan te, se celebraron reuniones de los represen tan tes de las 
principales sociedades alp inas y  excursion istas de M adrid; pero h a y  que 
con fesar con am argu ra  que, aunque la  unanim idad fué ab so lu ta  y  los 
ofrecim ientos entusiastas, la realidad de la ap ortación  apen as se h a  visto . 
D igam os en hon or de las m ás m odestas. Iris Sport y  la  U. D . del C . L .,  
que lo poco que podían lo  hicieron en seguida; lo de las Sociedades gran ­
des aún sigue cn el período de ofrecim iento. Se abrieron tam bién  dos 
suscripciones: una espontáneam ente, y  antes de to das estas gestiones, en 
la  revi.sta Eco de Sports, y  o tra  en la  Sociedad «Peñalarat. E n tre  am bas 
se han reunido 759 pesetas; pero se n ota  la  fa lta  de vario s presun tos d o ­
nantes, que seguram ente no se han enterado, y  á los que la  Com isión se 
dirigirá  cn breve.

E stá  tam b ién  determ inado cl em plazam iento, hecho el p ro yecto  y  
con ven ido con el albañ il cl presupuesto, qu e será de unas 6.000 ó 7.000 
f)esetas, porque aunque la  obra es sencillísim a, el a ca rreo 'd e  m ateriales 
es largo  y  penoso.

X o  fa lta , pues, m ás que los rem olones se decidan á  cum p lir lo  que 
ofrecieron, y  para  estim ularlos, dos ó tres de los m ás encariñados con la  
id ea  se con stituirán  en breve en C om ité e jecu tivo , cam bian d o por com ­
p leto  la  tá ctica  gestora. E n  v ez de Com isiones num erosas de personas

Riscos de Prao Pollo, en la Pedriza de Manzanares, donde se constniirá 
el albergue Zabala

ocupadísim as, á las que es difícil reunir, la  acción d irecta  de ese pequeño 
núcleo, pues y a  no hace fa lta  con su ltar opiniones, sino obten er peseta.":. 
Y a  sabem os que la  suscripción in d iv id u al no a lcan zará  m ucha cifra. 
A ún se cree aq u í poco en la  eficacia  y  la  significación  del pequeño dona­
tivo , en lo de «muchos pocos...*; j>ero a llí donde no llegue éste, debe lle­
g a r  la aportación  de las .sociedades (|ue tienen su razón de v id a  en reunir 
cu o tas y  recib ir do n ativos para  el e jercicio  de la  acción a ltru ista  sin el 
con trapeso del egoísm o in d iv id u al y  p ara  em prender aqu ellas obras de 
u tilidad  general que no producen ganancias, pues á  las qu e la s producen 
y a  acu de la  n atural y  legítim a cod icia  del in du strial.

P a ra  a yu d a r á  esta  n ueva  lab or recau dadora  serán, sin duda, muy 
eficaces cuan tos artícu lo s y  excitacio n es se publiquen, en los qu e debe 
hablarse m ucho de la  finalidad, u tilid ad  y  sign ificación  de la  ob ra  y  dcl 
p araje  en que se h a  p ro yectad o , poco de la  persona á c u y a  m em oria se 
dedica y  nada dc las que h a y a n  figu rad o  ó  figuren  com o iniciadoras ó 
gestoras. Suplico, pues, á las p lu m as herm anas en p ro p agan d a  que en 
o tras p u blicacion es se esfuerzan por d ifu n d ir el tan  acertadam en te  lla­
m ado «santo am or a l cam p o y  á  la m ontaña*, qu e  ayu d en  á esta  gestión, 
á  v er  si a lgun a tien e la  suerte de to ca r con la  v a r ita  m ágica de su estím u­
lo  en el corazón de algún m ontañero a ltru ista . ¿ Y  no  pod ría  ser ése 
un com o match de p lu m as dep ortivas?

E n  otros países no sería difícil lograrlo. E n  mi reciente v is ita  á  los al­
p in istas ita lianos he adm irado el entusiasm o m ontañero de los milane­
ses. Sólo la  sección de M ilán del C. A . 1., una de las .setenta y  ta n tas que 
lo com ponen, posee diez y  nueve refugios de m ontaña, hechos todos con 
suscripciones, y  algunos con el d o n ativ o  del to ta l de su im porte. En 
o tras naciones donde existe  el deporte  alpino, ocurre otro  tan to .

L o  qu e no ocurre m ás qu e aquí, es que a lgun o de esos refugios aisla­
dos, solitarios, indefensos, su fra  a lgu n a  v ez  p or el p aso d e  alguien que 
no com prende su utilidad.

A n te  aqu ella  fa lta  d e  entusiasm o en la  cooperación y  esta  ausencia 
de respeto p ara  lo  qu e es de todos, y  qu e p or estar a islado y  confiado al 
su p u esto  cariñ o con qu e todos los m ontañeros lo  han  de m irar, merece­
ría  ser m ejor tra tad o , no nos qu ed a  á los «pedriceros» m ás que acordar­
nos de Z a b a la ... y  seguir predicando.

P E Ñ A L B A
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Estas «cirisji de Norteamérica, antes de practicar estos ejercicios que ahora ejecutan como profesoras consumadas, han hecho cursos de cultura fisica que
han preparado su fìsiologìsmo

E N T R E N A M I E N T O  Y D E S T R E Z A

L A  B E L L E Z A  
Y LOS DEPORTES

Para el fútbol americano, más impetuoso y  violento que el nuestro, se necesita 
una preparación extraordinaria. Ved aquí cómo los jugadores, provistos de 

hombreras de maderfa especíeles, se habitúan á hacer presiones formidables 
rovs. ASSNCIA OüAriCA

Mucho he oído hablar acerca de la influencia que pueden ejercer los 
deportes sobre la belleza corporal en ambos sexos.

E n  E sp añ a  es casi general la  opinión de q u e la  p ráctica  de los depor­
tes da  á  las m ujeres un aspecto m asculino que las perjud ica , y, en reali­
dad, nada h a y  m ás lejos de la verdad.

Véase, en prueba de lo 'q u e  decim os, una de las fo to grafías que ilu s­
tran esta  página.

U n a p léyad e de encantadoras giris am ericanas, en un estadio  y an q u i, 
se dedican, perfectam ente uniform adas, á  la p rá ctica  de diversos e jerci­
cios corporales y  form an una adm irable  pirám ide hum ana.

T od as ellas tienen un asp ecto  de salud y  robu stez q u e encanta, y  no 
I>or ello pierden nada de fem inidad sus form as flex ib les y  llenas de gracia.

E n  n uestro país, especialm ente en los colegios de niñas, están  casi to­
ta lm en te  o lv id a d a s las p rácticas a tlé tica s  p or las alum nas y  los deportes 
eri general, cuand o debían dedicar á  e llo  atención  preferentísim a, pues 
un cuerpo bien desarrollado por un e jercicio  m etódico y  ba jo  una sabia 
y  com p eten te dirección, es siem pre m ás ap to  p ara  recib ir cualqu ier clase 
de instruccitin que el tem peram en to enferm izo siem pre a ta ca d o  de d o ­
lencias.

Si se p racticaran  en los colegios de niñas la gim nasia y  cl deporte, se 
lograria  h acer m uchachas fuertes y  sanas, sin que ello p erjud icara  en lo 
m ás m ínim o su belleza, pues, por el contrario , les proporcionaría  c l nor­
m al desarrollo, y  eso con tribuiría  á hacer d c  la  nuestra una raza  san a y 
fuerte.

E n tre lo s  m uchachos está  m ás difun d ido el deporte, y  á ésos h a y  que 
aconsejarles m oderación en los entrenam ientos y  p ra ctica r siem pre los 
apropiados para los fines que pretenden lograr, b a jo  una con stan te di­
rección técnica. V éase esos m uchachos, en la  foto grafía  qu e publicam os, 
en un entrenam iento casi desconocido en E spañ a. B a jo  una dirección 
com petente se entrenan los can d id atos á  form ar un team de foot-ball. 
Con el sistem a qu e  se aprecia  en la  fo to grafía  desarrollan los m úsculos de 
las espaldas, hom bros, cin tura, brazos y  piernas, con lo cu a l las carreras 
á  pie y  a lgo  de gim nasia  sueca, tiene un fu tb olista  com p leto  su entrena­
m iento personal y  p erfectam en te  robustecidos todos sus m úsculos, sin 
que por ello h a y a  p adecid o en lo  m ás m ínim o su con textu ra, desarro­
llando exageradam en te  determ inados m úsculos con perju icio  de los 
dem ás.

Q uede, pues, sen tado com o una verdad  axio m ática, que los deportes 
y  los e jercicios corporales, cuan d o son practicados con cordura, no afean 
en ningún caso; antes a l con trario , em bellecen la  silueta, prestándole una 
flex ib ilid ad  y  una arm onía de m ovim ientos de que carecen aquellos que 
hacen u na v id a  sedentaria.

Im item os en esto  á  los am ericanos, verdaderos m aestros del género, 
com o han dem ostrado p lenam ente en la  ú ltim a O lim piada.

Antonio G A Y
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E L  D E P O R T E

U N  « R E C O R D ) .
E N  B R O M A

E S T U P E N D O

El  conocido paseante en corte  y  distinguido 
v a g o  S ilverio  A n tún ez ha conseguido b a tir  

un record considerado h asta  ahora corao uno de 
los m ás trabajosos y  d ifíciles en el m undo de los 
deportes al alcance de todos. E n  poco m ás de 
dos horas— o. por decirlo cronom étricam ente, 
dos horas, siete m inutos y  trece segundos—  
ha conseguido d a r una v u e lta  entera  en torn o 
de la  P u erta  del Sol, esfuerzo no conseguido h as­
ta  el d ía  por nadie.

A ntúnez, que salió , com o to das las tardes, de 
su casa huyendo de los ep íte tos de ca rá cte r agre­
sivo  con que suele obsequiarle su d istin guida y  
apenas peinada esposa, se dirigió , lenta  pero 
continuam ente, h acia  la  P u e rta  del Sol, sitio  fa ­
vorito  su yo, p ara  el esparcim iento del ánim o y  
encanto recreativo  p ara  los ojos. D ebem os hacer 
con star antes, p ara  que se ap recie  debidam ente 
la  prueba, qu e A n tú n ez llegó h a sta  la  cén trica  
p laza nada m enos que p or ¡la calle  de la  M on­
tera! P artien do del trozo  situado entre A lca lá  y  
C arrera de San Jerónim o, hubo de detenerse p a ­
ra cru zar á  la  o tra  acera, pues el bastón  blanco 
del correspondiente gu ardia  m unicipal le  en tre­
tu v o  largo ra to  con sus variad as y  pintorescas 
evoluciones. Cuando, y a  decidido, ib a  á  poner el 
pie en la  ca lzad a— ¿por qu é no calzado, y a  qu e 
■se tra ta  del pie, y  los pies son precisam ente para  
los calzados y  v iceversa?— , hubo de d eten er su 
im pulso ante la  caíd a  de una apreciable  m uía 
que se gan a trab ajosam en te  el pienso engan chada 
á un carro. A n tún ez nunca ha sido m uía, ó, p or lo  m enos, eso asegura él 
con una graved ad  extraord in aria , y  aquel ser sem ejan te..., sem ejante á 
su mujer,, le  interesó de un m odo extraord in ario , y  decidió no em prender 
su p ro yectad o  v ia je  h asta  no v e r  en qu é p arab a aquello . L a  m uía, claro, 
había parad o en el suelo; pero fa lta b a  enterarse de cóm o se levan taría. 
E sto  v o lv ió  á  recordarle á  su esposa, á la  cual, para  le v a n ta r la  d e  la 
cam a, precisa  h a sta  d e­
c irla  que h a y  fuego en 
la  vecindad.

Solven tad o  este asun ­
to, porque al fin  la  c a ­
ballería, a yu d a d a  por to ­
dos, com o se hace en la 
v id a  de sociedad con 
otras caballerías de dos 
pies y  se los quiere h a ­
cer una posición, y  con­
ven cid a  an te  los m ú lti­
ples razones qu e el ca ­
rretero la  d a b a  con una 
vara, p uso las pezuñas 
sobre el asfa lto  y  m ovió 
la  cascabelera  cab eza  co ­
mo diciendo: «No m e ha 
salido m u y  bien el truco 
de tum barm e en este si­
tio.»

D espués de esto, se 
a lejó , siem pre engan cha­
d a, y  S ilverio  A ntúnez 
tra tó  de con tin uar su 
m archa.

-{C h ico! ¿ A dónde vas?
E ra  M artín ez , o t r o  

aplaudido sportman  de 
la  P u erta  del Sol, q u e  se 
h a llab a  frente á  él con 
los brazos abiertos en 
cru z y  c o m o  diciendo:
«Aquí tienes m i pecho, 
ó  p a ra  qu e  me abraces, 
ó p ara  qu e  m e pegues 
un tiro.»

H a y  actitu d es q u e son 
todo un poem a, en los 
can to s que usted quiera.

N i M artinez ni A n tú ­
nez tenían  nada que de­

cirse; pero am bos son españoles y  no olvidaron 
esa costum bre de detenerse con quien nada dc 
interés ha de com unicar.

— ¿Qué hay?
— N ad a de p articu lar. ¿Tú qué dices?
— T am p oco nada.
D espués de este cam bio de vulgaridades, lo 

lógico y  n atu ra l era la  separación inm ediata; pe­
ro no íu é así, y  aquel par de im béciles— ¡oh, per­
dón por el ca lifica tiv o !— se entretuvieron  largo 
espacio de tiem po com unicándose s u s  propias 
necedades:

— «¿Has v isto  qu é buen día?» «Me gu sta  es­
tirar las piernas.» «Todo está  m u y malo», e t ­
cétera, e tc .

Un postrero «¡Adiós, á  ver si nos encontram os 
o tro  día», y  A n tú n ez con tin uó su v u e lta , v ién ­
dose forzado á  detenerse ante un escaparate 
qu e  llam ó su atención.

— ¡Caram ba! E sto  no estab a  así colocado 
a yer.

P a ra  el p erfecto  p asean te  de la  P u e rta  del Sol, 
ob ligado á  conocerla  b a sta  en sus m ás nimios 
detalles, hu biera  sido Im perdonable p asar de 
largo an te  un escapíirate  renovado, y  A n tú n ez se 
d e tu v o  y  estudió  m inuciosam ente aquello , m os­
tran do su satisfacción  cuando hubo anotado bien 
en su m em oria todos los ob jetos qu e sus ojos 
veían.

N o había  dado aún una docen a de pasos, cu an ­
do fué so licitad a  su am ab ilidad  por una fami-- 

lia  forastera, al parecer, q u e le pregun tó m u y finam en te el cam in o para
ir á l a  calle  de je s ú s  del V alle , l8 , 3.® A n tún ez, hom bre galan te, hubo
de exp licarles m inuciosam ente el itin erario , haciendo repetidos adem a­
nes con am bas m anos, p ara  qu e com prendiesen p erfectam ente las v u e l­
ta s y  revu eltas que deberían  h acer con sus p rovin cian os cuerpos antes 
de llegar a l sitio  deseado.

— ¿Se h a n  enterado 
ustedes bien?

— Perfectam en te, m u­
ch as gracias.

Y  para  dem ostrárselo 
á  A n tún ez, se lo repe­
tían , resultan do de sus 
explicaciones y  enten ­
dederas q u e en v ez  de 
la  ca lle  de Jesús de V a ­
lle, 18, 3.°, ven ían  á  sa ­
lir den tro de la  Plaiza de 
T oros h acia  el ta b lo n ci­
llo  de la  grad a  9.»

N u evas explicaciones 
y  a lejam ien to  fin al de 
los forasteros. A n tún ez 
reanudó su m archa, y  
cuando y a  se h allaba  
p róxim o á  la  ca lle  M a­
yor, un a ltercad o  entre 
un tío  qu e  ven d ía  anillos 
de gom a p ara  el p ara­
gu as y  o tro  qu e  asegu­
rab a  ten er el gordo en 
la  m ano, le d e tu v o  de 
nuevo. E l ten ia  q u e en­
terarse cóm o term inaba 
aquello , por si al final 
había  coscorrones. No 
lo? hubo, y  el «sportman » 
siguió, sin ten er m ás de­
tenciones ni parad as que 
otras ocho ó diez.

C uan do llegó  a l sitio 
de p a rtid a  habían  tran s­
currido dos horas y  pico. 
¡H abla  b a tid o  un .«re- 

'  cord» extraordin ario!

P E P E -D E -P O R T E S

D i a u j o s  D I  T O M O

Ayuntamiento de Madrid
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“ H E L I O S “

SAN SEBASTIAN— Calle de Manterola, num. 4.— Teléfono 20-25

S T U D E B A K E R
6 C I L l t S I D R O S

NINGUNO DA M AYOR SATISFACCIÓN

Agentes generales para Espafiai

Stevenson, Romagosay Cía.-Barcelona
Delegación Centro:

J. A . de  L a n d a l u c e .  — M a d r i d
Distribuidor Región Snd:

Vi cente  de la A c e ñ  a. — 5 ev i  I la

r S p O R T S M E N

BALONES
FUTBOL

3,95
antes 28 Pesetas 

Inmenso surtido en Jerseys, tobille­
ras, rodilleras, defensas, medias sport, 
balones, calzado fútbol, culots, may~ 
ilots, de atletismo, guantes, t e n n i«  y 
demás de Sport.
N O T A : M an d am o s C a t á o jo s  gr»* 
t is ,  m an d an d o  se llo  C o r re o  0 .25.
E n v ió  á  P r o v ia c ia s  y  e x tr a n je r o  al 
r e c ib o  d e l im p o r le  p or G iro  P o s U ).

Klimill POHIflYORYDETmi:

• C A j y L
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LE AGRADARÁ LEER LOS VIERNES

N U E V O  M U N D O
5 0  C É N T I M O S

P R E P A R A C I Ó N  P A R A  A U T O M O V I L I S T A S
A ca d e m ia  6 R A N  V lA . C la s e *  g e n e ra le s  y e sp e c ia le s . 6 ra n  in te rn a d o . CONDE DE PEÑALVER, 17
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HERNIAS
Iti agucro» cien- 
(iticamriile.

J Campo» 
úiiicu MKDICO 
ORTOHEDIGO 
de MADRID 

logMto figwrw 8

R O L D A N
Cam isería Encajes  

Ropa blanca  
Equipos para novias  

B o r d a d o s  
Canastillas

F U E N C A R R A L ,  85
T c lé lo n o  3S-M M . 

M A D R ID

Se venden
los clichés usados en esta 
Revista. Pedidos: Hermo- 

siila, 57

Escopetas finas de precisión y caza
PARA TIRO DE PICHÓN

Lea ELEGANCIAS

E I B A R .— Víctor Sarasqueta
Proveedor y fabricante de S. N. el Rey D. Alfonso XIII 

y de S. A. la Infanta Doña Isabel

Ayuntamiento de Madrid
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¿ P o r qué no venda 
usted en América?
Aquel mercado es jn-opicio ¡i 
comprai- los artículos españoles. 
Consulte su caso á « P U B L IC I -  
T A S » ,  que le inform ará gr.i- 
tu itam ente  de lo más conve­
niente p ara  una campaña de 
propaganda que garantice  la 
fácil introducción de sus ar­

tículos en América.

Ayuntamiento de Madrid




